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Valladolid, 22 de Marzo 1937

Precio: IS céntimos

'"Hemos de Nevar una marcha progresiva y constante hacia el logro de la gran España orgánica"". - El Jefe del Estado, Generalísimo FRANCO

Bizkaitarrismos
Le tour de lo Fronce

¡Viva "El Quijote"! Cuairtel General del Generalísimo

Sección de Información - Estado Mayor

III
por M. SANDER

Pensábamos hoy, para que ningún malintencionado no nos 
llamase calumniadores o algo asi (a pesar de la idolatría que 
experimentamos por la verdad), abordar de una manera defi
nitiva y a fondo la cuestión del Nacionalismo Vasco.

f-'Por qué Vasconia no puede ser una nación.^
Sentimos mucho tener que diferirlo por hoy. Calma: que 

no por mucho madrugar...
El caso es que precisamente nos ha hecho abrir los ojos 

en una alegre madrugada de recuerdos dormidos la charla del 
martes, 16 del corriente, del general Queipo de Llano.

Nos ha traído al primer plano de la memoria a cierto per
sonaje de vivos morados en la sotana, areopagita de todos los 
mentideros y campeón de' ingratitudes. Ya nos habíamos ol
vidado de él. Lo que decíamos en el primer “Bizkaitarrismo” : 
tenemos una gran aptitud para el desprecio y ninguna para el 
odio.

Nos decía el General que había tres grandes valedores del 
Frente Popular en Bilbao: la plutocracia, a la que han cogido 
los dedos entre la puerta, los nacionalistas vascos y los co
munistas.

En el segundo pie de este trípode fenoménico e impar hay 
incrustada una gema tonsurada y morada; de vez en cuando 
y aunque no lo quiera brilla, con los diamantes, con aguas... 
del Pisuerga.

Pues bien: dicho señor “enfant terrible” del Bizkaita
rrismo y niño prodigio del “Renacimiento Basko”, está nada 
menos que en París. Y allí, según el General, zurciendo vo
luntades y amigos para los nacionalistas de Bilbao.

Y... qué sé yo: a lo mejor haciendo de cimbel y comodín 
para el comunismo, que buscaba según “L’ Internationale Com
muniste” (edic, rusa n. 17, p. 105-108) una “prueba irrefuta
ble”, para sus actos de propaganda soviética antiespañola, de 
que “el pueblo español se bate exclusivamente contra el fas
cismo y por la libertad”. Y esa “prueba irrefutable” debía ser 
un Basco y si fuese posible un sacerdote”.

No lo sabemos de cierto: nunca se ha sabido lo que hay 
“bajo los techos de París”. Ni siquiera cuando Luis XIV so
ñaba con la incorporación de España, ni cuando Napoleón se 
mordía los puños de rabia ante el desastre de Dupont en 
Bailón.

Tampoco sabemos gran cosa de Derecho Canónico. Pero 
la geografía nos enseña que de París a Valladolid se puede 
venir, aunque sea dando la vuelta por Vigo o por Sevilla. Y el 
Diccionario nos recuerda la palabra “irresidente”.

¿Se le han concedido los noventa días para reintegrarse 
a su “muceta” y ocupar su puesto en el Cabildoi* Han pasado 
ya con creces los noventa y más días. Pues esperamos el fallo 
legal, ahora más preciso y urgente que nunca, puesto que lo 
sucio y antipatriótico de sus actuaciones parisinas lo recla
man apremiantemente.

Y creemos que no está el horno para “pasteles”.
Dicho individuo no es ajeno al “Informe” que los “Jóve

nes Nacionalistas Bascos Católicos” han presentado en la “Con
ferencia Europea de la Juventud” celebrada contra el Fascis
mo en París el 19 de diciembre pasado. En el número anterior 
hicimos referencia a él y prometimos una mayor información.

En dicho Congreso se presentaron individuos de 24 paí
ses, y cuando el representante de Bilbao (no digo Vasconia, 
porque les queda poco ya) se levantó a leer su panfleto debió 
haber en el aire un estridor de emoción como cuando Lutero' 
se levantó a hablar ante el mundo en la Dieta de Worms.

Primero hizo una introducción sexquipedal y pretencio
sa, presentando al pueblo vasco como algo así como la almá
ciga de todo lo bueno e idílico, con rasgos de mártir y beati
tud de santo.

Después... naturalmente : no había más remedio que men
tar la soga en casa del ahorcado. Hace lo posible por conven
cer a todo el mundo de lo santo y honesto de su unión con el 
Comunismo, de lo justo de su posición... Y para emocionarnos 
y desarmarnos acude de vez en cuando a Dios—a Jaungoikoa— 
y a su evangelio.

Y luego protesta, protesta contra todo: contra los excesos 
del Ejército de Franco, de los carlistas y de los falangistas, y 
contra los crímenes de los gubernamentales. Sí, señor ; aunque 
parezca mentira: “CONTRA LOS EXCESOS, LOS CRIME
NES, LAS ATROCIDADES, LOS SACRILEGIOS, LAS 
PROFANACIONES COMETIDAS EN LA ZONA GUBER
NAMENTAL”. Son palabras textuales.

Pero ya continuaremos en el siguiente “Bizkaitarrismo”. 
¿ARRIBA ESPAÑA!

Jefatura Territorial de F. E. de las J. O. N-S.
Concurso para la creación de una Granja-Escueis de Avicultura

Por el presente anuncio se" pone en conociniinto de todos los avi
cultores españoles que esta Jefatura Territorial abre un concurso 
para la instalación en esta provincia de una Granja-Escuela de Avi
cultura. El plazo para presentar las solicitudes terminará el día 1 de 
niayo de 1937.

El pliego de condiciones estará a disposición de los concursantes! 
en las Oficinas de la Delegación Provincial de Agricultura, calle de 
Calixto de la Torre, núm. 8. 2.“, donde se podrán dirigir en su solici
tud durante todos los días laborables.

Valladolid, 22 de marzo de 1937.

Los hombres de esta genera
ción hemos contraído una deu
da con don Ramiro, que no po
dremos pagar. En la oscura no
che española de nuestra juven
tud, su verbo apasionado, abrió 
a nuestras inteligencias dilata
das horizontes de Misión.

De toda la élite intelectual, 
' fue el único que en la hora difí

cil de la tempestad ideológica 
supo cumplir su deber de Maes
tro. No se limitó, como los de
más, a una labor crítica del pre
sente ni a una simple llamada 
al estoicismo. Nos ofreció la po
sibilidad de una gran tarea, uni
versalista e imperial; y nos hizo 

I recobrar la conciencia de nues- 
I tro ser, de nuestra capacidad 

para empresas gigantes. Y la ju
ventud se fue con sus lemas his
pánicos, que además nos habla
ban de sacrificio y de heroísmo.

* ÿ *

Hoy queremos invocar su 
nombre, no para empresas his
pánicas y ecuménicas, sino por
que su consigna de juventud, de 
aquella juventud del 98, fué 
anárquica y genuinamente espa
ñola. Su grito de ¡Abajo “El 
Quijote”!, escandalizador y sin
cero, fué la válvula de seguridad 
de su pesimismo ante la de
rrota.

Frente a Costa—“llaves al se
pulcro del Cid”—, Maeztu lan
zó su grito rebelde y heroico. El 
fué el primero que intuyó en el 
libro genial y abominable toda 
su acción disolvente y corrosi
va de los más puros valores; “El 
Quijote”—como ha declarado 
después Jiménez Caballero—era 
el libro de la decadencia nacio
nal.

Frente al europeísmo intelec
tual de entonces, que pedía la 
más amplia extensión del espí
ritu de Sancho Panza, Maeztu 
dejó escrito su grito como una 
profecía. Porque una generación 
de españoles no ha leído la ma
ravilla cervantirha—a pesar de 
los esfuerzos en contra y todo 
el sentido caballeresco y militar 
de la vida se ha visto restaura
do entre nosotros. D. Quijote 
ha dejado de ser ridículo y lo
co, y ha vencido a la burguesía 
materialista de Sancho, el 18 de 
julio de 1936.

* * *

Sin embargo, “El Quijote” 
es una necesidad nacional. Cuan
do no ha sido escrito, hay que 
inventarlo ; porque la falta de 
medida de muchos españoles 
los pone en trances de ridiculez 
y majadería públicas.

Hoy, no “disfrutamos” de li
bros de caballería como los que 
antecedieron a Cervantes; pero 
son tantos los “follones y ma
landrines” que andan sueltos, 
que necesitamos con urgencia 

otro “Quijote”, por razones de 
salubridad intelectual.

Corremos grave peligro los 
españoles de vernos sumergidos 
en la memez y tontería más pro
fundas, a fuerza de leer libros 
que tratan de la guerra. Las 
prensas, las linotypes no dan 
abasto para imprimir relatos más 
o menos bélicos y sinceros. A 
fuerza de leerlos, los que han 
estado en el frente llegarán a 
creer que soñaron; porque no se 
habían enterado de tantas haza
ñas como hemos leídos estos 
meses.

Como remedio, no creemos en 
la eficacia de la admonición pú
blica. Pero tenemos fe en la anu
lación de esa “literatura” por 
medio del ridículo.

Juicios de lo Prenso sobre el libro

ONÉSIMO REDONDO
CAUDILLO DE CASTILLA

He aguí un libro magnífico, opor
tunamente venido a ¡a luz de la rea
lidad. Es homenaje de devoción fra
terna] para el joven creador de las 
Falanges castellanas. Pero su conte
nido supera el propósito afectivo 
de quienes lo han escrito, y consti
tuye una verdadera historia docu
mentada del Movimiento Nacional- 
Sindicalista en España, y principal
mente en Castilla, desde sus pri
meros actos de gestación basta el 
glorioso. Alzamiento,, actualmente 
en vísperas de triunfo definitivo.

Por sus páginas refléjase la vi
da ejemplar de Onésimo Redondo, 
entregado a la lucha terrible, sin 
cuartel, contra la anti-España in
crustada en la carne de la Patria; 
vida que ha sido en los seis últimos 
años una cruzada permanente por 
alumbrar las virtudes raciales del 
pueblo castellano, en la que Onési
mo obtuvo el más pleno éxito. LI
BERTAD, el semanario que fundó 
y dirigió en Valladolid, fué su prin
cipal clarín de combate, con el que 
llamó a la juventud y la formó en 
nuestras consignas victoriosas, dán
dole el espíritu y el ímpetu que pre
cisaba para acometer la grandiosa 
empresa de nuestra liberación nacio
nal, primero, y de la exaltación im
perial que ha de seguir al triunfo.

Y lo que comenzó siendo un grito 
de protesta contra los sojuzgadores 
de nuestra raza—marxismo, separa
tismo y masonería—fué concretán
dose poco a poco en una organiza
ción efectiva, que plasmó luego de
finitivamente en nuestra Falange 
Española de las L O. N-S., bajo la 
dirección ya del Caudillo nacional 
José Antonio Primo de Rivera.

El libro es una proyección histó
rica, desde nuestro campo, del pe
ríodo revolucionario que comenzó 
en 1931 y va a terminar en 1937 con 
el triunfo del Estado nacional. Cuan

En 4.“ y 5.° planas:
A DIOS LO QUE ES DE DIOS

Colaboración de:
D. Francisco Gómez
D. Gregorio Amor
D. Francisco Mendlzábal 
Dionisio Rldruejo

A Ramiro de Maeztu 
en la incertidumbre de su vivir

Por eso, hoy—¡ perdón, don 
Ramiro!—pedimos a grandes 
voces el nuevo “Quijote”. Un 
libro que, como aquél, ponga re
medio a tanta estupidez, pero 
sin que por ello necesite des
prestigiar las virtudes heroicas 
de la milicia, ni los más altos 
valores de nuestro pueblo.

Queremos también ese nuevo 
“Quijote”, como una muestra del 
habla española de nuestro tiem
po. Por dignidad nacional. Por 
elegancia espiritual. Por higiene 
social. Y para castigo de “los 
malos”.

En el ambiente de las letras 
resuena ese nuestro gran grito 
revolucionario de

¡Viva “El Quijote”!
Jesús Ercilla 

to de notable salió de la pluma y 
de los labios de Onésimo Redondo, 
en esos años de fatigas, luchas y pe
ligros, está consignado allí.

Asi también la historia de nues- 
ro Movimiento: la iniciación para
lela de las J. O. N-S. y FE, su fu
sión, la dureza, hecha de heroísmos, 
de la propaganda falangista, y por 
fin, el periodo posterior al 16 de 
febrero de 1936, en que ya se de
cidió como única salida a España, 
la lucha armada contra sus enemi
gos nuevamente adueñados del Po
der.

Los acontecimientos más notables 
públicos o secretos, de la vida de 
la Falange, desfilan por las páginas 
de este libro singular, que consti
tuye además un excelente depósito 
de nuestra doctrina, recopilada 
través de escritos y discursos.

Y, por fin, el Alzamiento, cir
cunscrito a Valladolid y sus tie
rras. El papel de Onésimo Redon
do, libertado de la cárcel de Avila, 
donde lo tenían encerrado los cri
minales del Frente Popular, alcan
zó en las fechas gloriosas del 19 
al 24 de julio su máxima categoría 
de Caudillo. Organizó servicios, 
atendió a las necesidades guerreras 
de la Primera Linea, que culmina
ron con la conquista del Alto del 
León y, finalmente, cuando se diri
gía a las posiciones de la sierra a 
dar calor de entusiasmo a los suyos, 
fué asesinado en Leba jos por unos 
milicianos rojos que habían llegado 
hasta allí por caminos extraviados 
a cumplir un terrible y secreto des
tino.

La Redacción de “Libertad” ha 
realizado una obra meritísima al 

editar este libro, cuya utilidad para 
el estudio de nuestro Movimiento 
es grandísima.

(De “Amanecer” de Zaragoza).

Boletín de información, con noticias llegadas a este Cuartel gene

ral hasta las veinte horas del día 21 de marzo de 1937:

EJERCITO DEL NORTE.—Quinta División.—Tiroteos sin impor

tancia, pasándose a nuestras filas varios milicianos y paisanos.

Sexta División.—Fuego de cañón y de fusil.

Octava División.—En San Claudio se ha ocupado un importante 

puesto enemigo con gran dominio sobre las posiciones contrarias. Han 

efectuado su presentación varios milicianos y algunos paisanos eva

didos.

División de Soria.—Un ataque enemigo, llevado a c'''*o no^ dos 

veces, con doce carros rusos, contra nuestras posiciones al Sur de Pa

dilla de Hita, ha sido rechazado con grandes pérdidas para el enemigo, 

cogiéndosele 40 muertos y deshaciendo las concentraciones rojas en 

el Arroyo Badiel.

Se desmienten, una vez más, las falsas informaciones del campo 

rojo sobre conquistas de pueblos. Los únicos que el enemigo ocupa 

son aquellos que por carecer de interés militar no estaban ocupados 

por nuestras tropas, y otros, por su alejaniinto de nuestras líneas, 

como le pasa a Cifuentes, no estuvieron nunca en nuestro poder.

División de Avila.—Sin novedad.

División de Madrid.—Sin novedad, pasándose a nuestras filas ocho 

milicianos.

EJERCITO DEL SUR.—Continúa el temporal impidiendo las ope

raciones.

Salamanca 21 de marzo de 1937.—De orden de Su Excelencia: El 

general segundo jefe de Estado Mayor, FRANCISCO MARTIN MO

RENO.

Jerarquía
La revista negra 

de la Falange

Entre mis manos el número de 
Invierno de esta revista filosó- 
fico-literaria, gozo y placer de 
las cuatro estaciones del año. 
Me ha llegado por el delgado 
hilo de una dedicatoria genero
sa de Yzurdiaga, camarada bue
no de nuestros campamentos 
nacional-sindicalistas. -

Jerarquía nos viene con la 
guerra, y a pesar de ella, es la 
más perfecta forma de Revista 
que hemos tenido en España. 
La escribe, la ordena y la ilus
tra en Navarra, como publica
ción de la Jefatura Nacional de 
Prensa y Propaganda, la escua
dra de pensadores y poetas que 
mandada por Yzurdiaga creó 
“Arriba España”.

Jerarquía es revista que se deja 
pasar y repasar muchas veces 
en alegre contemplación. Pro
clamamos de nuevo que es la 
mejor forma de Revista que co
nocemos y aun añadiremos el 
mejor orden, sin que caigamos 
en el vicio desmesurado de lla
marla “mejor” en un sentido 
más absoluto. Cuidada hasta el 
extremo, y sobre todo en los de
talles, toda ella cuajada en una 
sabiduría estética que se acerca 
a la perfección, tiene un gusto 

de severidad, de pulcritud, de 
apasionado rigor y de medida 
clásicas y aun—por la preocu
pada exquisitez y meticulosas 
proporciones—neoclásicas..

En la Revista hay política y 
filosofía, política y poesía, y po
lítica. Nacional-sindicalismo con 
invocaciones a Dios y al César 
y el nombre de Xenius en el fri
so. Vertiente contenida y sere
na—aunque ardiente—de la Fa
lange.

Magnífico número éste de Je
rarquía con sus 140 páginas am
plias. No es éste sin embargo, el 
número de Jerarquía que pasará 
a la Historia: la forma eleva to
do el texto a universalidad, pero 
lo elevado es aún, en algún pun
to, labor de provincia, con un 
tono parcial constante de ce
náculo, con un paso primero. 
Pronto llegará a la amplitud y 
seguridad de los principios na
cional-sindicalistas más depura
dos y valiosos. Mientras tanto 
podemos augurar que el mejor 
licor habrá de congregarse en 
este vaso, salido de manos de ar
tífices selectos, para el decoro
so ejercicio de las letras de Es
paña.

Javier M. de Bedoya
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letano, de cuyos acuerdos sal
drán propuestas interesantes pa
ra elevar a la Jefatura Nacional.

tencionados, que quizá hoy nos hala
gan no dieron más de tres números 
por vida. Se equivocaron afortuna
damente y “Haz", que era el único 
periódico universitario que había úl
timamente en España, pronto, supe
rándose, volverá a ser lo que fue 
otro tiempo : portavoz de las in
quietudes, de las necesidades 
las aspiraciones de todos los 
diantes españoles.

Aquí y ahora—ateniéndonos
concisión y brevedad que son in
tento de estas líneas—sólo un re
cuerdo para aquellos días y aquellas

lítica. Era ya algo así como 
portavoz oficioso que daba 
posición del catedrático ante 
última crisis.

Esta situación hizo de

España— 
ESTADO 
marzo del

organización y 
la Universidad.
Esta es la obra

versidad salgan hombres forma
dos política y profesionalmen
te según los principios de la Fa
lange, qu^ son los principios 
eternos e intangibles de España.

rruinpida cambiando los juguetes por el fusil y la pistola para 
fender lo que no supieron defender nuestros padres.

No queremos que nuestros hijos tengan que hacerse hombres 
tes de tiempo, que sigan felices con sus libros de aventuras, que 
cuentren cuando sean hombres una Patria más justa que la que

CALLE MANTILLA, C 
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—apareció en el mes de 
año 1931.

El marceño día 26 del

Primera casa en 
Valladolid en 
SALCHICHERIA 
U COLONIALES

»
»
351

mejores 

más económicos

“VICENTIN“

» » 3S
I

Obras de texto y toda clase 

de impresos a una o varias 

tintas

MUEBLES

LONJA, núms. 1 y 3

la orientación masónica y res
pondió en cada caso de la for
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para caballeros y niños

Ventas por mayor y menor 
Mendizába», 4 - Valladolid

Cazadoras cuero u gamuza, gran surtido 
Trajes, camisas, confecciones en general

Sonfecciones “DERBY"
En Hungría—otra de los “mo

narquías sin rey" que hay por 
el mundo—los estudiantes em
piezan a intervenir eficazmente

Arroyo
Pasión, 8,1'

FALANGES UNIVERSI
Cuando se ha experimentado un sistema, regido por unos prin

cipios determinados, y ese sistema ha tenido como remate el más es
trepitoso de los fracasos, es ocioso, más aún, peligrosísimo repetir la 
experiencia, sobre todo si está controlada por los mismos principios.

Cuando unos políticos han tenido en sus manos las riendas del 
poder y no las han sabido aprovechar, ¿con que derecho las pueden 
exigir nuevamente?

Todos esos señores, o tienen mala fe o desconocen en absoluto—al 
menos lo fingen—lo que cuesta liquidar sus pasados errores.

No aprecian el dolor de una existencia sin reservas ni defensas 
y no escuchan—o se hacen los sordos—los clamores de la juventud 
impetuosa que en su historia no tiene ni tendrá el estigma deshonroso 
de la cobarde claudicación.

No se dan cuenta que esas madres que perdieron un hijo por sub
sanar un cúmulo de fracasos no pueden transigir en la esterilidad de 
heroísmos que costaron muchas vidas. Ni a esa juventud, casi niñez, 
que murió se la puede traicionar, ni la juventud que no murió se' 
puede resignar, después de tanto sacrificio, a dejarlo todo como an
tes para al cabo de tanto tiempo tener que volver a empezar.

Esas añoranzas que andan í ueltas, que se encierren en el rincón 
donde tenemos escondidas las nostalgias y recuerdos de la niñez inte-

dejaron nuestros padres. Ellos---los viejos—-que no intenten estro
pearnos lo que a costa de nuestra sangre vamos construyendo, que se 
retiren rápidamente y nos dejen el campo libre. Las humeantes sopi
tas de ajo al calor de un repleto brasero les sentarán mejor, probable
mente. que los ajetreos de la moderna vida de ritmo acelerado.

Los egoístas, los que desconocen totalmente la belleza del sacrificio, 
esos ‘‘sanchos” modernos, que se preparen, que el generoso don Qui
jote al borde de la muerte se ha hecho cuerdo y su lanza sedienta de 
justicia, al primero que atravesará será a ellos.

Dijo un autor que el más peligroso enemigo es el que disimula 
que lo es; pero nosotros, en nuestra locura, hemos aprendido a dis
tinguirle.

Estudiantes: El banderín está abierto En las filas del Sin
dicato Español Universitario os aguardan innumerables 
camaradas que hace tiempo esperan también el instante 
dichoso de vivir una vida digna o de alcanzar la orla de|

(Alejandro Salazar, «Jefe Nacional del S- E. U-)

sión. No era ya la casa de la 
ciencia; daba exactamente la im
presión de algo que se caía por 
viejo, viciado e inservible.

El remedio no se podía bus
car en los Gobiernos; suficiente 
tenían con preparar las próximas 
elecciones. Y si en algún mo
mento desocupado se acordaban 
de ella era para dictar trabas en
caminadas exclusivamente a su 
hundimiento.

El escolar nada podía hacer, 
no tenía, esto es realmente irri
sorio, ni voz ni voto en lo que 
tanto le interesaba. Añoraba, sí, 
los tiempxos de esplendor, pero 
esto no servía más que para 
desesperarle ante su actual im
potencia.

En el aspecto científico se 
hacía poco—exceptuando casos 
aislados—; y no era por culpa 
del alumno, sino debido a la fal-

ta de orientación que se daba a 
las tareas universitarias. Exis
tían señores atiborrados de cien
cia gerundiana, que eran los úni
cos que se molestaban inútil
mente; mientras otros, entre los 
que se encontraban profesores 
eficientísimos, estropeaban sus 
aptitudes al transformar la cá
tedra en llano campo de opera
ciones para su actividad en po-

pel y metálico en cierta taquilla 
y sin más requisitos se podía 
asistir a las sesiones como si 
aquello fuera un cine, un circo 
o un cabaret. Faltaba un espíri
tu que animase a aquella gran 
casa.

El Sindicato vió este des-

Hemos recibido la visita del 
camarada Fernando de Alzaga, 
Secretario general del S. E. U,, 
que recorrió los locales de nues
tro domicilio observando el buen 
funcionamiento de Sindicatos y 
Servicios, y acompañado por

Igualmente han tenido lug¡ 
Cámaras de los Sindicatos <¡ 
Comercio e Industrial y 
constitución del nuevo Sindia'^ 
to Femenino de Bachillerato 
que la importancia de la parté 
femenina, ha obligado a forma,

nuestro Jefe de Distrito Uni- 
' versitario, Julio Barrientos, sa

lió después para Salamanca, re
queridos ambos por razones de 
su cargo en la Jefatura Nacio
nal.

Universidad algo que atentaba 
al nombre y al honor del estu
diante verdadero. Pero el que 
no asistía convencido de su de
licadísima misión, movido por 
los resortes de la vocación exac
ta, dejó de tomarlo en serio pen
sando se encontraba en algún 
club o casino donde darse cita 
y pasar el rato. Se entraba por

horario: de once a una menos 
cuarto de la mañana y de cinco a 
ocho menos cuarto por la tarde. 
Teniendo también, y preferen
temente, carácter circulante.

A idénticas horas que las de 
Biblioteca, se abre en nuestro

Se pone en conocimiento á( 
todos los camaradas que vfvej 
en las calles: Trinidad, Pasa* 
del Muelle, Plaza y Acera de S¡-. 
Bartolomé, Santo Domingo 
Guzmán, Paseo de Isabel la C¡- 
tólica. Canal de Castilla, San 1^^ 
nado. Plaza de Carranza, Ci,, 
cunvalación. Imperial, Plaza dt 
Santa Brígida, Expósitos, Fa
bio Nelli, Vitoria (Fuera dé 
Puente), San Benito y San Ni 
colás, la obligación que tiene: 
de pasar por la Tesorería Pm 
virícial durante los días de /' 
próxima semana, de 12 a 13’3Q « 
de 19 a "20.

deras instituciones es: selec
ción; la vida es eso, selección. 
Lo demás que se diga sobre es
to son meros lugares comunes.

Si el liberalismo desgobernó 
a España fué porque el régi
men liberal se caracteriza por la 
selección al revés. Pues soste
niendo la hipótesis de que ‘‘de
jando hacer” a la humanidad 
ella misma seleccionaría a los 
mejores, ocurrió lo contrario, 
que los que la gobernaron fue
ron los peores y los que en ver
dad debían haberla gobernado 
se apartaron erróneamente de 
toda política por cobardía.

El pueblo desengañado ponía 
sus esperanzas en la aparición 
de un hombre excepcional, que 
solía empezar siempre de arriba 
a abajo, sin selección.

La masa popular, teniendo ya 
su Mesías, no se preocupaba de 
más, como no fuera para criti
car las acciones de éste.

El mesianismo es caracterís
tico de los pueblos primitivos y 
de las naciones envilecidas.

Los pueblos no se rinden a lo 
taumatúrgico—pereza colectiva 
—no andan, son arrastrados : no 
son naciones, sino rebaños.

El mesianismo es producto de 
la inercia; es la desnacionaliza
ción, la mutilación del ser na
cional que ha de ser operante, 
pues un organismo no ope
rante es invadido de parasitis
mo interno y externo ; tal Espa
ña en los últimos tiempos.

Teniendo en cuenta esta si-

tuación pasada de España, nues
tro Movimiento ha empezado 
por abajo, preparando primero 
a la masa para que la puedan di
rigir hombres seleccionados de 
verdad.

Como estamos en uno de los 
momentos cumbres de la uni
dad, han aparecido para España 
hombres excepcionales, pero pa
ra que no vuelva a suceder lo 
que con otros, necesitan, no adu
laciones cortesanas, sino de co
laboradores de verdad.

Y la selección de estos cola
boradores debe estar reservada, 
principalmente, a las institucio
nes de cultura.

Y he aquí, camaradas, por qué 
a los estudiantes, el Sindicato, 
voz de la Falange, os habla de 
selección; porque el Sindicato 
en las instituciones de cultura 
es la representación del Nacio- 
nal-S'indica.lismo y quiere que 
os deis cuenta de vuestro mag
nífico destino; pues después de 
haber tomado parte activa en la 
Revolución Nacional estáis lla
mados a ser su factor de conti
nuidad histórica e imperial, '

i Arriba España!

Mantería, 2 - Teléf. 2616^ 
VALLADOLIDj

5Ü 
:« 
s>: 
3S 
3»: ss 
«>:
;«
:<« 
»: 
3« 
s>; 
3>: 
!«

» »
». » » » » » » 
3X » » » 
§ » » » » » » » »

Dada la indole especialisiai 
de lo que concierne al depon- 
femenino, se ha organizado uw. 
Seción Deportiva Femenina e: 
nuestro Sindicato, que cuenta yi 
con el entusiasmo de muchas a 
maradas deportistas.

Si se fueran a escoger algunos 
días para dedicarlos a la prensa na
cional-sindicalista habían de ser és
tos del mes de marzo que vieron 
salir a la calle, a la ruda intempe
rie, entre odios y envidias, a los 
insuperados ““Arriba" y “Haz" que 
desde 1935 fueron el guión de orien
taciones, consignas y doctrinas para 
todos los Camisas Viejas. Y además 
también el primer periódico nació

Sabemos por conversaciones 
con uno de nuestros camaradas 
santanderinos, que pudo evadir
se, que en Santander, bajo la 
“autoridad" (.^) del inefable 
Bruno Alonso, se persigue sa
ñudamente a los afiliados al Sin
dicato Español Universitario.

Los primeros días de la revo
lución comenzaron las detencio
nes de todos los falangistas. 
Allí, también, los estudiantes 
eran la mayoría, y el S. E. U. el 
nervio de todas las actividades 
nacional-sindicalistas. Por esto 
nuestros afiliados iban siendo' 
detenidos poco a poco, llegando, 
incluso, a darse casos de encar
celamiento de muchachos estu
diantes de Bachillerato.

Todo esto pone de relieve, una 
vez más, algo que nos conforta 
sobremanera y es que nos odian 
a rnuerte, quienes, también por 
odio, no dudaron en entregar a 
la Patria a la disolución y a las 
llamas.

en pro de las consignas liben 
doras, que trae en todos los pa, 
ses el avance de la nueva gene 
ración.

Hemos escuchado las aspin\ 
dones doctrinales de nngstre 
compañeros magiares y eoíne 
den, en todo, con el afán antia-, 
pitalista y antimarxista, qué] 
cuajado de afirmaciones nado-' 
nales, enarbolan orgullosas k 
juventudes europeas.

Nos llegan noticias, que nc 
haiblan de alborotos anti pañí] 
mentarlos, agitaciones antisem 
tas y manifestaciones tumultuí 
sas de estudiantes que la policti 
disuelve — ¡aún! — a golpes 
porra.

El camino rebelde y rev-ob: 
donario, es el del triunfo, e¡- 
tudiantes de Hungría, segiút 
por él, y esperad (esto nos k 
dicta la experiencia), que ¡im
pronto vuestras contiendas, ei 
vez de con porras, se liquiden - 
tiros. Y así terminará la viá' 
estúpida de otro Estado sin aif 
sia justiciera, sin brío juvenil, 
otro Estado sin alma, que tendu 
un fin trágico y alegre a la vei'
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de muebles a los mejores precios

Acera de Recoletos, 13
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Leed todos los lunes LIBERTAD

EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR 
Calzados a la medidaSociedad Navarra de Industrias

C. A.---------------------------

PAMPLONA

SUPERFOSFATOS marca 
CORONA » » » »

»
CAFÉ BAR RESTAURANT |

Santiago, 2 y Ferrari, 9.-VALLADOLID
ÁíiHTW

» 
i 
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Especialidad en la 
bota alta de montar 
Tubos Polainas 

Correajes

Miguel Bajón
Frincisco Zar*"!!®’ 
na, número 2

(frente il Mercado 
del Val)

Imprenta Católica
Muro, 7

Casa Pelayo
CAMISERIA 
Especialidad 
aja medida

Santiago, 45-51

3K » » » » 
3K »

PERFUMERIA 
de todas las marcas 

La Belleza
PRODUCTOS at BELLEZ4
FERRARI, 8 y 10

» . i'

j Collado, Boj y Falcón I

Inglaterra
Propietario: MtmiEl RODfilGUEZ

VALLADOLID

TELÉFONO EN LAS 
HABITACIONES

garage

teléfono 18 2 2

Redacción y Vdministración:

Leopoldo Cano, 28

Teléfono 1488

SGCB2021



Centrai Obrera
Nacional-Sindicalista

Esta delegación local recuerda 
a los camaradas afectos a los 
Sindicatos de peluqueros y bar
beros, de la industria hotelera 
y similares, y a los conductores 
de autobuses, la obligación que 
tienen de recoger el emblema de 
la Central.

todas las semanas (los sábados a 
las siete en punto de la tarde) 
es necesario acudan todos los 
camaradas afiliados, ya que es 
menester conozcan los princi
pios y fundamento de nuestra 
doctrina nacional-sindicalista.

Carnets Aviso

La zancadilla de políticos y

Los camaradas que hallándose 
trabajando, no tengan carnet, 
deberán recogerlo inmediata
mente en la secretaría de su sin
dicato correspondiente.

Charlas
A las charlas que en nuestro 

domicilio sindical se celebran

Aquellos camaradas que por 
haber encontrado ocupación de
ban causar baja en la bolsa de 
trabajo deberán comunicarlo, con 
la mayor rapidez, a los encarga
dos de la mencionada bolsa, pa
ra que causen baja en la misma, 
al mismo tiempo que se facili
tará la colocación de otro cama- 
rada.

Casa
EL CAMARADA

Germán Gallego Gómez
DE 23 AÑOS DE EDAD

Héroe del Alto del León, tefe dé Milicias 
de F. E. de las J. O. N-S., de Castrodeza

Cumplió e) acío de servicio de ."lorir 
por Dios y por España en la loma del 

Ping-arrón (Madrid)
el día 25 de Febrero último

ECHANIZ
FABRICA DE

SOMBREROS

San Blas, núni, 3

Despacho:
Santiago, 1 y 3

Quiero con este artículo, llamar 
la atención de los que de nuevo 
se obstinan en situar al pueblo en 
disposición de discutir el pan y los 
legítimos intereses del que produ
ce, por medio de la lucha de clases 
y de la pistola. Creíamos que la san
gre de los caídos en lucha por la Pa
tria, el Pan y la Justicia habría he
cho entrar en razón a las gentes de 
espíritu mezquino y egoísta; que 
el tronar actual de las bocas de fue
go sería el alerta permanente para 
los desaprensivos y los usureros, y 
que esta guerra de liberación de la 
Patria y de redención social fuese 
el principio generoso y seguro de 
una auténtica reconciliación de las 
clases, de los hombres y los pueblos 
de España.

Todo eso creíamos los nacional- 
sindicalistas, y por ello pudo reali
zarse el milagro de que una mino
ría de fanáticos, con un fanatismo 
exacto y nacional lograse, en pocas 
horas, poner en pie a las clases hu
mildes que se iban a poner enfren
te de los antinacionales y de los que 
vivían de la explotación de la mi
seria. Este es el secreto del triunfo 
en la vanguardia: el haber unido a 
todas las clases sociales para trabar 
combates y ganar batallas. Pero aquí, 
en la retaguardia, en las ciudades y 
en los campos donde desde el pri
mer día de guerra se desliza pláci
da, tranquila y agradable la vida, 
sucede lo contrario: surge de nuevo 
la incompatibilidad entre los de 
arriba y los de abajo; la explota
ción del débil por el fuerte y el no 
poder vivir en franca hermandad

cristiana, que es la base del progre
so y la fortaleza de loa pueblos.

Como consecuencia lógica de to
do lo expuesto, el Nacional-sindi
calismo predica y organiza la nue-

PELUQUERIA
DE SEÑORAS

La Belleza
ONDULACION PERMANENTE

Ferrari, 8 y 10 Teléfono 4410

SALCHICHERIA

Pantaleón 
Muñoz
Fuente Dorada, 40
Teléfono 2520

Gran Pescadería
de

D i O n i s i a
Pescados frescos del Cantábrico

Mercado del Va', caseta n.° 2 
TELÉFONO 1359
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esto, claro es, 
damos pon>sr en 
catos verticales de produ^^f 
tro programa de redenció^B 
ticia social se irá realizt^ 
que el pueblo, que está c( 
otros, así lo exige.

Que nadie £.e llame a enga 
perdiendo los privilegios qu 
eternos para oprobio y b.' 
pueblo español.

E. Gutiérrez P

¡Arriba España!
La Fa/ange Eapano/a cíe Castro- 

deza suplica a todos los camaradas 
una oración por su alma.

I àRRIÎVà ESPAÑA 1

GORROS Y UNIFORMES 
DE FALANGE

Coches y sillas Coches para niños

obligan a la dependencia a 
continuar la tarea hasta las 
nueve y nueve y media, entre 
tanto que hacen arqueo.

Mas como Falange, conse-

aire cierzo.

Leed Libertad

Foto-Kodak
Cámaras Fotográficas Apa
ratos de cine Material para 
la Fotografía y Bayos X.

CONSTITUCIÓN, 7
Teléfono 2.098.

Cristal, Loza Porcelana, 
Bisutería, Hules, Plumeros, 
Juguetes, Artículos pare 
Regalos

O o
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BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA

COBRO DE SEMESTRES

JS 
» 
a

33
33
33
33
33
33

PER1AÎ PKTOtMES
LiEIHA

P«CCK) OCO

CURAN ANGINAS
IRRITACiÓN DE GARGANT

ACLARAN LA VOZ
ES UN ESPECIFICO CASTELLANO

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17 
VALLADOLID

Compre en esta Casa toda clase de confec
ciones para caballero y niños y encontrará 
gran economía............................................... 
Especialidad en uniformes para Falangistas
y Flechas PRECIO FIJO

Secciones de 0,95 
y UN DURO

MARCA REGISTRADA)
López Gómez, 2

Sucursal: Teresa Gil, 42

Géneros de punto Medias y calcetines
CAMISERIA

Casa Casas
Guarnicioneros, número 1 
(esquina a Ochavo)

Almacenes Casas
Libertad, núms. 13, 15 y 17 
(antigua camisería “El Sur*')

CALZADOS VILLALONGA
Casa fundada en 1879

Calzados económicos u de lujo
Santiago, 45 - Fuente Dorada, 6

La mejor Sastrería PidaV en Ultramarinos 
y Droguerías

Gregorio Hernández
Acera de San Francisco, 29

Fabricante: Juan

§ i
33 “La Previsión Nacionai"

[DHiPíDia tie Seomos mnlia el lobo y rotura de rtistales
FILIAL de la Compañía española 
de Seguros contra Incendios

S 

»
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Esta Compañía ha constituido provisionalmente su 
DIRECCION GENERAL en

SEVILLE, calle í'isrpes, 22,^pral. deha.
Quedando en su virtud establecido su normal funcionamiento 
en el territorio ocupado por el glorioso Ejército Nacional

I DELtGACION FN VALLíDOtiü: Santiago, 57, 2.° |
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“El Are lr¡s“ DROGUERIA 
y PERFUMERIA

La casa que más baro vende y hace regalos conlaiitemeute a sus clienlet 

Pida en esta casa la mejor cera para pisos y muebles, 
pinturas, barnices, brochas y aatículos de limpieza

«Jabón RULA
E S E M E J O R

Mateos - Teléfono 1717 - Valladolid
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Cuando visite Valladolid... HOSPÉDESE en el g

HoteS Fernando-IsabeB i

RESTAURANT A

de primer orden Calefacción Baños, Agua
corriente y telefono en todas las habitaciones, 
muchas de ellas con sala de baño* privado - - -

LA CARTA TELEFONO 2229
a s
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L.OS mejores aceites 8 2810

ULTRAMARINOS LuíClIcU URÍuIQ VALLADOLID

Àlmacén«de Paños y Novedades
por mayor y menor

Se recuerda a los propietarios la obligación en que se 
encuentran de satisfacer los semestres que adeuden en 
las SUCURSA ES DEL BANCO DE ESPAÑA situadas en la 
ZONA OCUPADA POR EL EJERCITO NACIONAL, para 
evitar que las demoras en el pago impongan la necesidad 

de incoar los oportutos procedimientos

OFICINAS PROVISIONALES:

VALLADOLID -Calle de Claudio Moyano, r úms. 1 y 3
•®®®!tt®O!O!(3WO!O!OÍOKKK35O!O!O5aO5E3MMMl Publicidad HERNANDEZ -Valladolid

33
33

33 
33 
33 
33 
33 
33 
33 
33
33 
33 
ÎS 
i 

i 

33 
g

G33333333333333333333333j33333333333333>;:<>:;<>;j«3333333X’S.33333333333333333333:«3333.’33K333333333333.’i3333333

i
kí .o; i« !«

» S 
33 
33

33

33 
33

BAR SOL
RESTAURANT ECONOMICO 
Reformado recientemente

Tarjetas de abono a 16 cubiertos, 50 ptas.

Custa^uío Domínguez
Santiago, n.° 61 y Miguel Iscar, 1
Telfs. 1 943 y 1123 ■ VALLADOLID
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Sucesores de Federico Tejedor
Constitución, 3 Teléfono 1357PLAZA DEL VAL
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Sucursal: PLAZA DE LA CRUZ VERDE

CONCESIONARIO

”RO V I N CI A L

CAMIONESAUTOMÓVILES

I Hotel Restaurant Castilla
I Recientemente reformado - Tel. 2384 - Valladolid
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MAQUINAS DE ESCRIBIR
de las distintas marcas, al contado y a plazos 
Reparaciones, accesorios, abonos, copias y lecciones

Plaza de Onésimo Redondo, 1 3 (antes Libertad).-VALLADOLID

El
Pa'acio

Joaquín Forrero
Sedería - Lanería 
Altas novedades

garage.—Naves y Cabinas de gran capacidad. Servicios de aire, 
lavado y engrase, sistema moderno.

TALLERES de reparación modernos y especializados para FORD, 
Doctrinos, núm. 2.—Teléfono 17-56.

Accesorios — Lubrificantes — Neumáticos — Recambios

Bazares Gabino Sanchez de Cristal
Constitución, 2 u Santiago. 21 i 

Teléfono 2527
Valladolid ;

SANTIAGO. 76

Casa San í*e<8i-«
Teléfono 24-00

Hombre comercial registrado
VALLADOLID Teresa Gil, 18

LOZñ - ÇRI5TBL - UTENSILIOS DE COCIMM 
BPBRBTOS DE LUZ - HULES - BBNDEJBS 

ARTICULOS PBRB REQBLOS

PRECIOS BARATISIMOS Constitución, 14

DROGUERIA C. E fl C Í S O
PRECIOS

Duque de la Victoria, 26

En esta Casa encontrarán toda clase de artículos 
de droguería, ceras, cliauches, perfumería, etc

ECONOMICOS
(Entrada: Santa María, 29)
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La cruz es un trono desde 
canta la Iglesia

Jesucristo lo predijo: “Cuando yo fuere levanta- 
do en alto, en la tierra, todo lo atraeré hacia mi”. 
Ahora ved, dijo San Bernardo, cómo Jesús, levanta- 
do entre el cielo y la tierra sobre la cruz, atrae en 
efecto, todas las cosas hacia sí en la unidad: a su Pa- 
dre en la unidad de substancia; a la humanidad en 
unidad de persona; al alma justa, en la unidad espi-

libio y plebe
n la Pasión del Señor

por Gregorio Amor

La clasificación de pueblo y plebe no es una categoria juri- 
Hica, ni siquiera económica o de posición social. Expresa preferen- 
fcmente una cualidad espiritual, de indole ética.

Las gentes que en las poblaciones y riberas del mar de Tiberia- 
des ¿nhelosamente escucharon y siguieron a Jesús y las que le 
recibieron con himnos de bendición y hosanna el dia de Ramos eran 
pueblo. Las que en otras poblaciones del norte y sur de Palestina, 
mandatarios retribuidos de escribas y fariseos, espiaron todos sus 
pasos y en la mañana y tarde del Viernes Santo, con manifestación 
revolucionaria y gritería rencorosa impusieron a Pilatos la conde
nación y muerte de Jesús e insultaron al divino Crucificado eran 
plebe.

En la guerra que al presente crucifica a España son plebe los 
ejecutores que con furor de poseídos cumplen los mandatos de los 
directores del Frente izquierdista, dentro y fuera de España. Son 
pueblo los proletarios y patricios del campo y de la ciudad que 
serena y fuertemente, ni enfurecidos ni odiadores, rezan y luchan 
sintiendo el excelso honor de soldados, defensores de la Patria es
pañola.

Jesús, sabiendo quiénes eran los que le persiguieron y crucifica
ron, en oración sublime que bastaba para acreditar su Divinidad, 
los perdonó. Ahora, aquí, en España, los que han sufrido persecu
ción y cárcel, creyentes en Jesús, solicitan y recogen Auxilio de 
Invierno para dar alimento y cariño a los hijos de la plebe.

La distancia inconmensurable que va de pueblo a plebe en todos 
los órdenes superiores de la vida, del espíritu, de la humana dig
nidad, es la misma que separa a nosotros de ellos.

Por nosotros España será poderío prestigioso y altísima po
tencia civilizadora. Con ellos sería arrabal hediondo de los siervos 
de la Internacional comunista judío-masónica, a las órdenes de 
algunas republicanas e imperiales potencias extranjeras, bien co
nocidas del verdadero pueblo español.

ritual; a la Iglesia, su esposa, en la unidad sacramental
Desde lo alto de la cruz, Jesucristo atrajo hacia 

si a toda la humanidad. En el vértice de la historia 
del mundo, se levanta esta cruz triunfante, como una 
valla de separación entre las edades paganas y las 
edades cristianas. Todo converge hacia ella, todo pro
cede de ella. Detrás, está el mundo caído, maldito en 
el Edén, esperando el perdón y suspirando por la 
venida del Redentor; delante, la humanidad regene
rada, que marcha a su sombra hacia los destinos 
eternos.

Jesús crucificado reina, efectivamente en los espí
ritus, al imponerles el misterio de la cruz. Cuando, 
los primeros días de la era cristiana, esta cruz apa
reció, con los brazos extendidos en el aire, radiante 
con la púrpura de la sangre de un Dios, sobre las 
corrupciones paganas, hicieron burla de ella; los Cé
sares, los letrados, la plebe, la acogieron con una in
mensa risotada; a la risa sucedió el desprecio, aí des- 
precio la cólera; y cuando se dieron cuenta de que 
iba ganando adoradores, la cólera se convirtió en fu
ror y la sangre cristiana inundó las provincias roma
nas. Fué un río de sangre, que corrió hasta rebosar 
por todo el imperio; pero este río chorreaba de un 
madero sagrado, el madero de la Cruz; y donde quie
ra que una gota de sangre de los mártires enrojeció 
y fecundó el suelo, brotó una cruz; y pronto, sobre 
toda la superficie de la tierra sometida al poder de 
los Césares surgió un bosque de cruces, ante las 
cuales acudieron los fieles a prosternarse en tropel. 
Así fué como Jesucristo reinó por la cruz: Regnavit 
a ligno Deus, dice un himno sagrado. Encadenar 
los espíritus al misterio de la cruz, era ya mucho; 
hacer que la amasen, había de ser el triunfo de la 
omnipotencia divina. Este triunfo lo reportó Cris
to crucificado. ¡Oh! Qué grande y qué hermosá es 
la teoría de los amantes apasionados de la cruz,, que 
se desenvuelve a través de las edades, desde el Cal
vario hasta nuestros días. Con el crucifijo en la ma
no o sobre el corazón, lo.s mártires derramaron su

4a Sragorio Farnóndaz

A la Virgen, al pie de la Cruz

Toda la tierra estremecida y grave 
bajo la sangre fiel que la levanta 
sufre en tu misma entraña donde canta 
en siete heridas tu agonía suave.

La lenta flor de tu mirada sabe, 
cuando a los Yertos Miembros se adelanta, 
hacerse hiedra de Su triste planta 
y erguir los cielos con fervor de ave.

Bajo la Cruz—sin venas que la guarden_  
llega hasta ti la savia enaltecida 
donde el tiempo remedia sus rigores.

Y estás, ante los astros que no arden, 
pariendo, Virgen, nuestra misma vida, 
como pariste a Dios, con más dolores.

Dionisio RIDRUEJO

Semana Santa, Valladolid, 1937.

sangre, los apóstoles .y los misioneros convirtieron 
y civilizaron el mundo, las vírgenes guardaron su 
lirio inmaculado; oprimiendo la cruz sobre el pe
cho, los santos han escalado el áspero sendero del 
heroísmo; besando con los labios moribundos el cru
cifijo, los elegidos salen de este mundo; Cristo en 
la cruz es su último consuelo y su supremo amor.

Luego es una gran verdad que Jesús reina por 
su cruz. Bajo este aspecto de rey crucificado, lo 
contempló la gran mística del siglo XIV. Santa Ca
talina de Sena, la cual, en una página, que se ha 
hecho célebre, lo describe armado para el comba
te y triunfante por la cruz; “Nuestro rey, dice al 
Prior de los caballeros de San José, nuestro rey co
mo un valiente caballero, permaneció en el campo 
del honor hasta que fueron vencidos todos sus ené-

Detalle de la Piedad 
de Fernández
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el-;cual «'Dios reina, según 
en su liturgia

por Francisco Gómez 
"Canónigo Doctoral

migos. Por 
madero de la

caballo de batalla, tuvo el 
cruz; por coraza, tomó en el

María, nuestra carne; carne que recibió las 
destinadas a expiar nuestras iniquidades;

sagrado 
seno de 
heridas 
su cas-

su

co 
te; 
de

fué la corona de espinas que taladraron su fren- 
su espada fué, en alguna manera, la herida

costado abierto, que nos revela los secretos

de su
vesar

corazón; espada llameante que debería atra- 
nuestros pechos y encender en ellos un ar- CRISTO EN LA CRUZ

diente amor; su lanza fué la cuña que, por burla, 
pusieron en sus manos; los guantes de sus manos y 
las espuelas de sus pies, fueron las heridas san
grientas de la crucifixión. ¿Quién lo armó de esta 
manera? Fué el amor. . . Oh! Quién podrá contem
plar a este caballero, a este capitán, que muere y 
vence a la vez, sin sentirse dispuesto a marchar 
generosamente contra sus enemigos?”

Ese fué el estímulo de San Ignacio de Loyola, de 
Fernando e Isabel, Carlos V y Felipe II; y ese es 
también el estímulo de la Falange; toda, generosi
dad, abnegación, sacrificio y afán de heroísmo y 
empresas sublimes.

Pero a un rey no le basta un trono, necesita una 
corona; la corona no le faltará a Cristo crucificado. 
Al contemplar el crucifijo nos invita San Bernardo 
a considerar la triple diadema, que su mirada des
cubre, sobre la cabeza de Cristo, en el triple res
plandor del sufriipiento, de la justicia y de la gloria.

Corona de dolor. Es el manojo de espinas que 
la Sinagoga ha puesto sobre su cabeza. Pecador, mi
ra estas puntas aceradas que llenan de sangre la 
frente del Salvador y este espectáculo penétrete de 
compunción.

Falangista: como la Sinagoga fué la madrastra 
de Jesús, la tuya es la antipatria.

Corona de justicia. Es la diadema real que el di
vino crucificado, triunfante, llevará el día del jui
cio, cuando vendrá a pronunciar la suprema sen
tencia; ai verla, los impíos quedarán aterrados y 
confundidos en el abismo. Así quedarán tus enemi
gos, Falangista, el día que la Patria haga el juicio 
final de las distintas conductas y te premie como 
mereces.

Finalmente, ía corona de rayos vengadores se 
transformará en corona de gloria, que el Padre ce
lestial pondrá sobre la cabeza de Cristo triunfador; 
su brillo henchirá a los bienaventurados de eterno 
gozo. También la corona de persecuciones con ase
sinatos, encarcelamientos, destierros, multas y to
do género de vejaciones desatadas contra la Falan
ge con la violencia del rayo, habrá de transformarse 
en su corona de gloria, que llenará de gozo a todos 
los que vean una España victoriosa y feliz.

Y así como Jesús se nos muestra bajo esa triple 
corona, amable durante los días del destierro, te
rrible el día del juicio y adorable en la gloria de su 
reino, la Falange fué simpática y agradable cuando 
se la perseguía; será temible a la hora del juicio; 
y será adorada en la España una, grande y libre. 
En la ley de Dios, que es la de la Falange, por la 
cruz del sacrificio se llega al trono de la gloria y 
del imperio.

por Francisco Mendizábal

Hasta llegar a estos Cristos que aquí veis, esencia y síntesis del 
arte supremo de los viejos imagineros de España, que en Vallado- 
lid hicieron cuna y taller de la escuela de escultura castellana, la 
estatuaria religiosa española, contagiada más o menos por aires de 
fuera y gustos extraños, inició y emprendió una larga carrera, que 
puede advertirs'e, y bien se advierte, al recorrer estos viejos caminos 
de gesta y romances, en esos monasterios y lugares que presentan 
al viajero, sino a su devoción, a su curiosidad, raros ejemplares de 
Cristos en cruz, de los que los más célebres son bien conocidos de 
nuestro lector, que aquí en estas páginas en años anteriores, los 
vi ó a su placer.

Si llegáis a Roma y recorréis las catacumbas, no hallaréis una vez, 
por mucho que busquéis, la figura de Cristo crucificado. Podéis afir
mar en conclusión : en las primeras representaciones cristianas de 
las catacumbas no aparece ni asociada ni suelta, la imagen de Cris- 
en cruz.

Fácil y lógica es la explicación. Baste con considerar el senti
miento religioso y las características raciales y de arte de los artífi
ces aquellos que, en los primeros momentos del Cristianismo, vinie
ron a ilustrarle en el silencio sepulcral de las catacumbas.

Los primeros artistas cristianos, que antes se habían ejercitado 
en las representaciones de los dioses antiguos, y que no pocos eran 
orientales, tuvieron dificultades insuperables de concepción y sen
timiento para plasmar la escena de Cristo, el mismo Dios entre 
dos ladrones, acaso por creerle irreverente y de escándalo.

Ni la misma figura de Cristo, en estos balbuceos del arte cris
tiano, es representada de otra manera que en plena juventud, im
berbe, ya sólo, con el corderillo a cuestas (reminiscencia artística 
pagana), ya en otras escenas evangélicas, para la resurrección de 
Lázaro y las bodas de Caná.

En los cuatro primeros siglos del cristianismo no hallamos en 
las catacumbas escenas de Pasión. La muerte de Cristo se expre
sa solamente por símbolos. Hasta la paz de la Iglesia no aparece, 
como hoy la conocemos, la representación del Calvario, que se 
modifica levemente al través del tiempo y de las modalidades del 
arte, hasta nuestros mismos días.

Otro tanto sucede, como he dicho, con el rostro de Jesús. Has- 
con barba y bigote, característi- 
en todas las imágenes del Salva
vida como en la suprema de su

ta el siglo V no se le representa 
eos ya para siempre, desde ahora 
dor, tanto en las escenas de su 
muerte.

Dstalle del Cristo de la Luz
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Todo renace en Ti como la nieve
original y puro y encumbrado 
cuando por cinco fuentes derramado 
confías al dolor tu pulso leve.

Niega su luz el cielo que te debe 
órbitas y alas, en tu voz velado; 
tu humanidad declina y, levantado 
en tu quietud, el orbe se conmueve.

Cielo y tierra se miran erigidos 
en el filo y espina de Tu muerte 
CjUe retorna su afrenta al paraíso.

Y en la cerrada flor de tus sentidos 
se convocan los siglos para verte 
resucitarnos, como el Verbo quiso.

Dionisio RIDRUEJO

Semana Santa, Valladolid, 1937.

Cristo de

De las representaciones más antiguas del tema de la crucifixión 
ft era de 1rs caiacurtbas, bañado 1 cristhnismo por la luz del sol, 
es una de las primeras la de Santa Maria la Antigua, de Roma, 
con los personajes que han de figurar sin interrupción en los Cal
varios, la Virgen, San Juan, y los episódicos de Longinos con la 
lanza y el sayón cen la esponja de la hiel.

Desde este momento la^ escena de la crucifixión, a través de lo 
románico, lo gótico, lo renaciente y lo actual, se expresa igual, con 
ligeras variantes de detalle en la manera de estar clavados manos 
y pies, y en la disposición de la cabeza y expresión del semblante 
de Jesús, desde ¡a rigidez primitiva hasta la arbitrariedad de aho
ra, y siempre sobre la Cruz de cuatro brazos, es nota invariable.

Una primera errónea interpretación artística de la Cucifixión 
perpetuó, falseándola, la culminante escena de la Sagrada Pasión. 
Falseándola en su interpretación artística, quiero decir.

Y ello se explica. Los primeros escultores, como he dicho antes, 
acaso no cristianos, orientales y paganos, a sueldo a veces de tos 
creyentes de la nueva doctrina, y perdida en la confusión de los 
primeros siglos—mezcla pagano-cristiana—la noticia y detallado 
modo de la crucifixión, en su aspecto propiamente material, suplió 
a la verdad histórica la expresión subjetiva del artista, bien que 
al fin la variante no contrariaba en esencia la fiel interpretación 
del hecho.

Hoy, aunque nos parezcan extraños y poco a propósito para ex
citar el fervor y la compunción del cristiano, son más exactos esos 
Calvarios en la que la figura de Cristo aparece con sus manos cla
vadas para arriba sobre la parte superior del madero horizontal de 
la cruz, con la sagrada cabeza colgando hacia atrás, sin nada que 
la sostenga y taladrados los pies, no juntos ni superpuestos en la 
cara anterior del palo vertical, sino a los lados de éste muy arriba, 
cada pié a cada lado, unidos los talones con los muslos, flexionadas 
totalmente las rodillas.

Y decidme: ¿Cuántas representaciones de Cristo crucificado 
habéis visto asíP Pues lo mismo puede decirse de la cabeza. Esas 
cabezas de Cristo en cruz, inclinadas con suave movimiento hacia 
adelante, no solo son los cristos agónicos, sino en los muertos so
bre el divino madero, son muchos de ellos de una belleza artística 
arrobadora; pero ¡ay! inexactos con la verdad histórica.

El mismo camino del Calvario, en el que se presenta a Cristo 
con la Cruz a cuestas, en la forma conocida, fuera de irreprocha
ble exactitud si la figura llevara sobre sus hombros solamente el 
madero trasversal, pues es sabido y probado que en aquel tiempo 
los que iban a pagar con su vida el delito de lo que se les acusaba, 
en lo alto del monte de la muerte—“protuberancia roqueña y pela
da al Noroeste de Jerusalén, a unos cien metros de la segunda mu
ralla’’—no llevaban al Calvario sino ese travesado, pues el palo so
bre el que se ponía el cuerpo aguardaba, clavado allí, en la tierra, 
esperando su víctima.. .

Al correr de la Edad Media, España con el gusto románico y 
luego el gótico, expandió por el ámbito de los antiguos reinos sus 
Cristos en Cruz y legó a la posteridad cristiana esas imágenes 
del Crucificado que todos conocemos.

Las aureas del Renacimiento trajeron otras inspiraciones y otros 
modelos. Y nuestro arte, con ‘los albores del XVI, dulcificó aque
llos semblantes de los viejos Cristos medievales, labrando con los 
cinceles de sus más preclaros imagineros—castellanos y andaluces.
especialmente—, esos Cristos magníficos, que son hoy joyas 
lumbrantes de la imaginería cristiana universal.

des-
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® I ®Ridruejo,
Asistencia al frente

habla en Sevilla, con Sancho Dóvila y ofros camaradas, 

ante una gran multitud
Cinco mil personas en el Coliseo España y miles por altavoces y por la radio oyeron 

enfervorizados las consignas nacional-sindicalistas

«Toda la Falange quiso ser desde el primer día frente íntegro, frente contra todos, frente escueto y revolucionario, qu 
montarse hasta que la Patria estuviese salvada» «La Falange viene a exigir de la retaguardia la honda decisión e me g

Organizado por Falange, el 
domingo 14 se celebró en Se
villa un acto de “Asistencia 
al Frente”.

El escenario estaba ador
nado con severidad y buen 
gusto, donde sobresalía una 
gran cruz como recuerdo a 
los caídos. Las banderas na
cional y de Falange presidían 
también el acto.

Más de cinco mil personas 
enfervorizadas aplaudieron 
las consignas de los Jefes.

Los camaradas Alvargonzá- 
lez y Pemartín pronunciaron 
sendos discursos, durante los 
cuales fueron constantemen-

«En el
en las

las pistolas

frente - ¡sabedlo de una vez! nadie ha creído en las derechas ni nadie ha creído nunca
izquierdas/ porque por estas cosas torpeS/ fragmentarias y ambiguas 

sea tan imbécil que se deje motar»

no hay nadie que

y con eco de pistolas {
empezamos a hablar en España.

Pues bien, hoy, que toda España 
tiene una línea llena de disparos, 
hoy que se habla sobre obras, hoy 
sí que hay que hablar, porque este 
hablar es la única manera que los 
hombres han descubierto para en
tenderse a fondo, y por eso habla
mos y anunciamos con palabras el 
sentido de una cosa que ya es un 
hecho y que ha de traer muchos 
hechos.

Que la retaguardia se haga 
carne viva de la guerra

íe ovacionados.
Nuestro Jefe

Rid ruejo, 
magistral.

Sancho 
torial de

habló

Dávila,

Provincial, 
de manera

Jefe Terri-
Andalucía, que ce-

rró el acto, puede estar satis
fecho del éxito que acompa
ñó a la “Asistencia al frente”.

Os han dicho nuestros camara
das que la Falange comienza hoy en 
España, continúa y da forma y vo
lumen hoy en España a una obra de 
asistencia al frente. Toda la Falan
ge quiso ser desde el primer día 
frente íntegro, frente contra todos, 
frente escueto y revolucionario, que 
no habría de desmontarse hasta que 
la Patria estuviese salvada. Desde 
el primer día lejano, la Falange, co
mo ha dicho el camarada Pemartín,
declaró la guerra de España. Y 
de entonces, toda ella es milicia

LOS DISCURSOS gente, guardia 
cuerpo en duda

Dionisio
Ridruejo

Al adelantarse al micrófono, 
acogido con una ovación.

es

A vuestro General, no
le quiero ofender 
elogios

¡Pueblo de Sevilla, 
Vengo a hablaros

con

camaradas I 
aquí desde la

Castilla, desarbolada y fría, en don
de todas las raíces de la Patria 
claman calor y sustancia de unidad 
fecunda. En todos los colores y sa
bores de la Patria se alza una plata
forma desnuda, de universalidad y 
de estilo. Y vengo a hablaros a esta 
Andalucía, a la que la Falange no 
consentirá que se agravie llamándo
la indolente y castiza. Y lo primero 
que hago al venir de Castilla es sa
ludar desde aquí a vuesro general 
Queipo de Llano; saludarle desde 
aquí sin un halago y sin un solo 
elogio, porque se han acabado las 
épocas en que a los hombres que 
cumplían con su deber se les impu
sieran condecoraciones; porque aho
ra, la mejor condecoración es la del 
sencillo y militar cumplimiento del 
deber y a vuestro General no le 
quiero ofender con elogios, porque 
de General es ganar batallas y de 
gobernantes es hacer de la espada 
una balanza exacta de la justicia. 
(Muy bien. Grandes aplausos).

Por lo tanto, desnudamente Le di
go, con Castilla y la Falange, al Ge
neral Queipo de Llano: un saludo, 
mi General, y a sus órdenes.

Desde el primer día de 
nuestro nacimiento qui
simos eco de las pistolas

Y ahora, a hablar del frente, 
la retaguardia, de la Falange y

de 
de

la revolución nacionaLsindicalista. 
Ahora a hablar del momento vital
en que España anda 
de sangre.

A la Falange no 
por costumbre los

metida con ríos

le han gustado, 
discursos y los

mítines. Pero era que sabía que tras 
los discursos y los mítines no había 
más que un mal opio para envilecer 
al pueblo, para cortarle las alas, pa
ra embargarle en dulces promesas 
y quitarle el temple y la decisión de 
hacer obra histórica. Y por eso, me
jor que la palabra, mejor que el 
eco de la palabra, desde el primer 
día de nuestro nacimiento quisimos 
el eco de los estampidos, el eco de

rPedias
«

§
yílmacenes

ha
ra, 
da

Pero ahora, 
tomado una

firme 
de la 
ahora 
forma

en torno 
Patria.

des- 
exi- 
del

que la guerra 
extensa; aho-

es preciso que la Falange, monta- 
en el frente y hecha guardia en

España, tome también en sus manos 
la labor de llevar de la retaguardia 
recursos para el frente, no se va a 
limitar a hacer una empresa de 
transportes, no se va a limitar a ha
cer una bolsa de intercambio, no 
va a valorar lo mismo el donativo, 
del que puede hacerlo que la san
gre del que no tiene más que esa 
sangre. (Aprobación).

La Falange, al montar el servi
cio, va a exigir que la retaguardia 
se dé una zambullida exacta en esa 
línea de los frentes, que la retaguar
dia gane conciencia militar, que la 
retaguardia se haga carne viva de la 
guerra, que la retaguardia empuñe 
las armas, si no para ir a las trinche
ras, sí para tener tensa la voluntad, 
que la'retaguardia se haga una con 
el frente y no se sienta ni desligada 
de él ni defendida por él, que la re
taguardia con el frente sean el du
ro bloque de la defensa y salvación 
de España. Eso quiere hacer la Fa
lange con su asistencia al frente, 
porque si hiciese otra cosa, si se 
conformase con tomar del poten
tado la caja de cigarrillos, cuando 
esa caja llegase a los frentes, el ca- 

I marada, vigilante y sufrido, la ti
raría al barro como un insulto, por
que no es el donativo ni la piedad lo 
que la Falange viene a exigir de la 

! retaguardia, sino lo hondo, la con- 
I ciencia, la honda decisión de me- 
' terse en la guerra, en el credo de 

la guerra, y hacer de la guerra su 
razón de vida y sacar de la guerra
las altas consecuencias que se 
peran. (Muy bien. Aplausos).

Nuestro derecho a definir 
la guerra

Por eso, yo no voy a excitar

es-

vues-
tros sentimientos con narraciones 
bélicas, con comentarios sobre la 
dureza de la vida del frente. Vos
otros sabéis que allí se vive mal y 
que allí se muere. Eso es bastante. 
(Muy bien). No. Vamos a decir aquí 
—y yo vengo a repetirlo—qué es 
lo que queremos que salga de esta 
alianza entrañable hecha por nues
tro esfuerzo entre la retaguardia y 
carne viva y heroica de los frentes 
de batalla. Nosotros venimos aquí 
a definir la guerra, a decir lo que 
de la guerra, lo que por la guerra en
tendemos.

Nos han dicho las voces más au
torizadas del Gobierno que hoy rige

y Calcetines
Géneros de punto - Lanas para labores 

La primera Casa de Castilla
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«Venimos a defender ante la sangre y la guerra/ ante el 
pueblo que nos escucha y nos cree/ la igualdad de los 

hombres ante el destino de la Patria»

los destinos de la Patria que somos 
los anunciadores e iniciadores de 
esta guerra, y nos dicen las listas 
que tenemos que somos los mayores 
contribuyentes de la guerra. Y nos 
dice nuestra propia conciencia que 
somos el bloque importantísimo que 
tiene el estilo de la guerra. Pero na
da de eso queremos nosotros echar
lo por delante para reclamar el de
recho a definir esta guerra, para re
clamar el derecho a decir lo que que
remos que de esta guerra salga. 
Porque no basta haber sido heral-

de la sangre; cuando nosotros to
mamos oportunidad de una obra co
mo esta para llevar vuestra atención 
hacia los que combaten, más exac-
tamente que el 
como he dicho, 
tar que os haga 
de esta guerra.

socorro, queremos, 
la conci>encia mili- 
entender el por qué 
y así nosotros te-

dos ni 
que sí 
porque 
podía 
ciantes

tener mucho número. Por lo 
tenemos derecho a definir es 
al ser heraldos cuando nadie 
serlo, porque al ser anun- 
de esto cuando todos escon-

oían su voz, porque al ser iniciado
res de ésto, cuando todos enterraban
su ímpetu, nosotros 
adónde teníamos que 
nadie podrá suponer 
queríamos la guerra

sabíamos ya 
llegar, porque 
que nosotros 

por el placer
macabro de contemplar una con
tienda gigante, por el placer morbo
so de ver un charco sangriento sobre 
el solar de España. Si nosotros que
ríamos la guerra es porque adivi
nábamos que en la hora de la histo
ria sólo se puede decidir en una 
coyuntura trágica, porque sabíamos 
que los destinos de la Patria sólo 
podrán recobrarse con el dolor de 
una aventura violenta, porque éra
mos jóvenes y despreciábamos los 
arreglos y queríamos que la Patria 
tuviese de una vez las puertas abier
tas hacia su verdadera salvación. 
(Muy bien; muchos aplausos).

Por eso declarábamos la guerra, 
por eso somos heraldos de la guerra 
y por eso al estallar la guerra de 
verdad lo mejor del pueblo español, 
lo más esencialmente pueblo del 
pueblo, se ha venido con nosotros, 
se ha puesto la camisa azul, ha co
gido el fusil y ha venido a España 
que de una vez, por las buenas o 
por las malas, de grado o por la 
fuerza, tiene que ser salvada. (Ova
ción que dura largo rato).

Porque ésto es así es por lo que 
nosotros nos encontramos con el

nemos, contra esos errores expues
tos, que afirmar rotundamente nues
tra enteta postura revolucionairia. 
Porque resulta que en España, des
de hace mucho tiempo, se viene 
ofreciendo este movimiento terrible 
de un pueblo lleno de vitalidad y 
solera, de un pueblo en trance de vi
da y agonía, que busca coyuntura de 
escape, que derriba puertas, que ti
ra instituciones para ver de salvarse 
para ver de Scdir a su equilibrio, pa
ra ver de encontrar su eterna ruta. 
Y en España se viene produciendo 
una vez y otra vez la traición de los 
que tienen que sacar consecuencias 
de todas esas coyunturas que en las 
urnas o en la sangre, que en la his
toria y en el frente cercano está vi
viendo con dolores y con pena el 
pueblo español.

Y nosotros no podemos tolerar 
que una vez más pudiera malograr
se, por una mala inteligencia, esta 
rabia del pueblo, que busca su sali
da hacia la historia, porque no pode
mos permitir que España, cuando 
va a extender las alas, quede otra 
vez mutilada, porque no podemos 
consentir que se engañe a la sangre.
que es la que manda sobre el 
po y sobre los hombres. (Muÿ 
Grandes aplausos).

Venimos a defender la 
igualdad de los hombres 
ante el destino de la 
Patria

Nosotros, ante esta guerra,

tiem
blen.

hace-

derecho para definir 
tratar de sacar sus 
Porque hay hoy en el 
de retaguardia, en el 
las nostalgias de las

la guerra y 
consecuencias, 
clima español 
que perduran 
peores cosas.

en este clima presente, hay hoy ac
titudes y criterios que falsean del 
todo lo que es esta guerra; porque 
hay en la retaguardia quien quiere 
hacer de esta guerra el pretexto de 
su descanso, la coyuntura de su 
tranquilidad, quien quiere sacar de 
la sangre un abono para cuentas co
rrientes y digestiones plácidas... 
(Una .ovación interrumpe al orador, 
impidiéndole seguir. El entusiasmo 
dura largo rato), porque hay quien 
quiere sacar de la guerra—y lo dice 
con Letras de molde—el orden y la 
tranquilidad. Y nosotros no lo que
remos. Y hay alguien más que quie
re ceñir a esta guerra en las mis
mas líneas que tuvieron todas las 
pugnas malogradas de España; hay 
quien quiere hacer de esta guerra 
la prolongación de aquellas cizañas 
españolas ventiladas casi siempre a 

papeletazo” limpio en las urnas; 
bay quien quiere hacer de esta gue
rra la continuación imbécil de aque-
lia división de las derechas y de 
izquierdas. (Grandes aplausos).

Es lo sangre la que manda 
sobre el tiempo y sobre 
ios hombres

las

mos la afirmación de un propósito 
revolucionario como la hicimos al 
nacer. Nosotros, de esta guerra, va
mos a sacar, con la ayuda de quien 
quiera venir a ayudarnos, con la con
fianza de los Cuerpos militares, va
mos a sacar la consecuencia histó
rica de España. Y la primera con
secuencia de España va a ser una 
consecuencia negativa, la que deter
mina las razones de nuestros actos.

sabéis cuántas revoluciones han ter
minado en componendas y pasteleos. 
Vosotros sabéis cuántas esperanzas 
del pueblo español han sido echa
das en las ruletas de todos los “Stra- 
perlos”. Vosotros sabéis cómo la 
alianza y el maridaje desigual no 
sirven sino para sacar unos hijos 
enclenques y podridos. (Muy bien). 
Vosotros sabéis que en la historia 
y en al tiempo la unidad ha sido 
siempre opuesta a la unión, y tene
mos que afirmar, en contra de todos 
los partidos, en contra de todas las 
ramas de desunión de España, va- ! 
mos a imponer por la victoria, vamos 
a ganar por el convencimiento o por 
la violencia,, la unidad de España 
bajo una sola disciplina, bajo un so
lo emblema, bajo un sólo color y ba
jo un solo mando, que han de ser 
los nuestros, porque Dios lo que
rrá. Que han de ser los nuestros, 
porque conocemos la verdad de Es
paña y la hemos dicho antes que na
die. Que han de ser los nuestros, por
que tenemos gracia y coraje para 
hacer de nuestra voluntad un credo. 
(Entusiasta ovación).

Por último, camaradas y pueblo 
de Sevilla, vamos a acabar de una 
vez con el último grado de lucha 
entablado en los campos de España, 
que es, además, el pretexto más pró
ximo de esta guerra, que es, además, 
el más duro y difícil de imponer: 
contra el de la división y encono de 
las clases, contra el abuso de los 
privilegiados, y la humillación de 
los ofendidos, contra esta muralla 
china que divide a España en dos 
castas y vertientes, como si los es
pañoles no tuvieran la misma alma 
y no fueran partícipes del mismo 
destino; como si los españoles de 
todas las clases de España no se hu
bieran metido en la misma trinche
ra, no hubieran tomado la misma ca
misa o el mismo uniforme, para en
tender, con entendimiento de san
gre y violencia, el honor de la Pa
tria, que ante ningún interés peque
ño ni grande puede ser pospuesto.

Os digo que tenemos que hacer 
que esta guerra, el hondo significa
do d,2 esta guerra, no sea sobre todo 
el triunfo de los privilegiados sobre

juras tenebrosas que nos quieren 
incorporar a un igualitarismo estú
pido, que prescinde de líneas y fron
teras, si nosotros, ante esta guerra 
qua va a acabar con los rojos, no to
mamos para nosotros mismos las 
razones humanas que los han movi
do a ella, no hacemos de sus razo
nes la satisfacción de las razones 
del pueblo, no tomamos de su ener
gía el ejemplo de su angustia au
téntica, no hacemos de ese'hambre 
la suprema razón de nuestra energía, 
no les desarmamos de razones, qui
tándoselas y haciéndolas nuestras, 
si no hiciéramos eso nosotros, ni 
nos incorporásemos a esta guerra, 
el mismo designio de justicia encau
zada hacia líneas nacionaljes, que 
ellos han desviado hacia líneas ex
trañas, nosotros, si traicionamos la 
sangre del pueblo, estaríamos mal
ditos para siempre ante la Historia, 
porque nosotros habríamos hecho la 
guerra para vivir tranquilos en nues
tros hogares burgueses, porque nos
otros habríamos hecho la guerra 
para reconocer la lucha de clases y 
humillar a las clases más bajas. Y 
como nosotros ■ sabemos que esta 
guerra se ha hecho para todos los 
españoles, que esta guerra se está 
llevando para nivelar a España y 
entregar a todas sus masas al de
signio de un designio espléndido, 
como nosotros sabemos que esta 
guerra viene a entregar la Patria, 
nosotros no podemos tolerar que la 
barrera de los egoísmos, venga a 
ponerse en las líneas en donde es
tán nuestros mejores batallando pa
ra que, para siempre, queden aqué
llos excluidos y sus razones atrope
lladas y muertas. (Clamorosa ova
ción).

la 
la

Estas tres cosas que os he dicho; 
de la tierra, la de los hombres y 
de las clases, vienen a afirmar en

los oprimidos, no vuelva 
pretexto para que una más

a ser el 
honda di-

La 
rra 
La 
las

primera consecuencia de la gue- 
va a ser la libertad de España, 
libertad de España en contra de 
olas asiáticas que tienden a ane-

visión de clases viniese a hacer—ya
entonces irremediable—la ruina de

garla para la eternidad. La libertad
de España en contra de 
de intereses que quiere 
para un goce particular 
La libertad de España

esa cadena 
hipotecarla 
y privado, 
contra los

esta Patria que no puede morir.
Nosotros venimos a defender, an

te la sangre y la guerra, ante el pue
blo que nos escucha y que nos cree.
la igualdad de los hombres ante 
destino de la Patria. (Ovación).

el

unos y contra los otros. Nosotros 
con quienes quieran ayudarnos, va
mos a hacer que esta España libre 
sea una España única. Vamos a ha
cer que se terminen para siempre 
los gérmenes de división que con
fundían a los hombres, a las tierras 
y a las clases de España y que des
viaban la vitalidad inmensa del pue
blo hacia luchas estériles, de las que

El ejército español abrirá 
marcha en vanguardia 
para esta revolución 
que predicamos

Porque resulta, camaradas, que 
lo mismo que nosotros teníamos ra
zones de angustia, porque la Patria

palabras muy claras, que ni el Ejér
cito español ni la Falange de Es
paña vienen a luchar para nadie, que 
ni un solo tiro ha sido empleado pa
ra defender intereses o devolver co
sas muertas. Que ni un sólo tiro 
puede perderse en la satisfacción de 
castas, de grupos o de personas de 
unos cuantos españoles de mejor 
apellido. Quiero decir que nosotros 
y el Ejército de España estamos ha
ciendo esto para llevar a cabo una 
revolución que integre a España en 
el interior, una revolución que afian
ce en España la solidaridad de los 
españoles, enfocados al desarrollo 
de un destino y que sobre esta po
tencia de conciliación y de unidad, 
lancen a España por sus rumbos na
turales hacia un mañana esplendoro
so, al que tiene derecho.

Es decir, que los que aún creen, 
que los que aún sospechan que de 
esta guerra va a salir el orden, que 
de esta guerra va a nacer la tran
quilidad, que después de esta gue- ‘ 
rra las pretensiones sindicales de * 
los obreros van a quedar deshechas, j

nada podía salir.
mos la 
unidad 
mar la 
tán en

unidad de 
de España 
muerte de 
contra de

Nosotros afirma- 
España, y con la 
tenemos que afir- 
todos los que es- 
esa unidad. Con

se nos iba de las manos, porque 
valores espirituales se perdían 
remedio, como nosotros sacamos 
bia y desesperación de una ruina

los 
sin 
ra- 
es-

la unidad de España tenemos que 
afirmar la muerte de todos los teó
ricos locos que quieren elevar a ca
tegoría permanente las raíces po
dridas y sucias de unos localismos 
mezquinos. Nosotros tenemos que 
matar de una vez la planta de 
los separatismos españoles. (Bravo. 
Gran ovación).

piritual que parecía inminente, ellos, 
los de enfrente, han tenido también 
sus razones, sus razones malas, pe
ro las han tenido. Porque no podéis 
olvidar que es verdad que las revo
luciones las hacen los dirigentes, 
que es verdad que las revoluciones

que después de esta guerra las ape
tencias particulares de los políticos 
van a quedar libres, los que esto 
sospechan que se vayan muriendo... 
(Una gran ovación interrumpe al 
orador durante un rato).

Los que esto sospechan no saben 
nada de lo que es España. No sa
ben que Espana es el pueblo que ha 
cumplido en el mundo las más altas 
misiones, y que cuando un pueblo

español abrirá marcha en vanguar
dia para esta revolución que predi
camos. (Gran ovación).

Exigimos una Patria en 
peligro y en riesgo, 
levantada y ágil

Por si fuera poco, tenemos razón 
para saber que esta revolución na- 
cional será cumplida. Y es la de 
que, contra lo que digan, contra to
dos los aspavientos, contra todas las 
suposiciones, nosotros estamos en
cuadrando e incorporando al pueblo 
español, al pueblo español de verdad, 
que no nos preocupa si tiene más 
casta o tiene peor sangre.

Nosotros estamos enlazando en 
la igualdad de esta camaradería de 
la Falange, en el ardor de esta sus
tancia militar que nos gana, estamos 
aprehendiendo a todo el pueblo es
pañol, a toda la prole española, a 
todo lo que es prole y proletariado 
de España, a todo lo que es clase 
buena de España, a todo lo que es 
casta legítima de España, a todo lo 
que no se siente atado con podre- 
dumbi^e antediluviana, a todo lo que 
no se siente aferrado a continuida
des podridas, a todo lo que está li
bre, para cuando la España le “díga 
adelante poruerse en pie de fe en 
las líneas que España necesite para 
vencer o morir sin volver la cabeza. 
(¡Bravo! Ensordecedora ovación).

Es decir, que, de una parte, tene
mos a los hombres en la guerra; de 
otra, la exigencia de que la reta
guardia se incorpore a esos hombres, 
se haga bloque con ellos y salga a_ 
defender el honor de la Patria, y de 
otra, las líneas eternas de la revolu
ción nacionalsindicalista, escritas en 
27 puntos y mantenidas con los me
jores ejemplos españoles. Y, por úl
timo, la seguridad de tener los bra
zos bien fortalecidos para poner esa 
revolución en marcha, para ,
que España se vista con la forma 
de esos 27 puntos y se ponga en 
marcha y salga hacia adelante y con
quiste su imperio. Es decir, que te
nemos la fe y el coraje, como lo 
anunciamos desde el primer día de 
su nacimiento, para salvar a España 
de una vez de las manos de los trai
dores y de las manos de los imbé
ciles, para salvar a España de una 
vez—y no creáis que el parangón 
es del todo inexacto—, de las manos 
de las derechas y de las manos de 
las izquierdas. Para poner a España 
de una vez contra todos los orilla
dos, que quieren equivocarla en el 
sitio que está.

Vosotros sabéis, camaradas, adi
vinar en la sangre qué misión gi
gantesca es esta que tiene España 
abierta en las calzadas de su idioma. 
Vosotros sabéis cómo viven en los 
Altos Balkanes los hombres nos
tálgicos de una patria abandonada 
y perdida. Vosotros sabéis cómo se 
estremecen en las jóvenes Améri- 
cas los vástagos robustos de esta 
Patria inmortal. Vosotros sabéis, 

porque lo teneis cerca, cómo claman 
de angustia los pedazos arrebatados 
del suelo español. Vosotros sabéis 
qué alegría, en esta hora del reparto 
del triunfo, en esta hora en que el 
mundo va a decidir su suerte, qué 
alegría nos debe invadir, qué ímpetu 
debe mejorar nuestra sangre, para 
pedir la parte que nos corresponde, 
para entrar en la alianza del poder, 
para ganar por la mano la carta del 
triunfo entre los pueblos, para po* 
nernos en marcha y no descansar 
nunca. •

las preparan las minorías, que es
verdad que el fin último de esa re^
volución tortuosa que tenemos en

puede cumplir altas misiones, 
carne no puede ser entregada a 
cuervos.

Os decía, propugnando contra

su 
los

es-

Nosotros, ante eso, sí que saca
mos rabia, sí que transformaremos 
la asistencia al frente en una asis
tencia del frente, porque del fren
te—oídlo bien—regresarán los fusi
les, y del frente—oídlo bien—regre
sarán los hombres encendidos, y en 
el frente—¡sabedlo de una vez!— 
nadie ha creído en las derechas ni 
nadie ha creído nunca en las izquier
das, porque por estas cosas torpes, 
fragmentarias y ambiguas no hay 
nadie que sea tan imbécil que se de
je matar. (Atronadora ovación. El 
público, de pie, rompe en una larga 
y sostenida salva de aplausos, que 
dura largo rato). , nunca la historia, más que un mé-

Por lo tanto, camaradas, cuando todo: el de la victoria de uno de
nosotros queremos captaros en blo- ellos. Porque vosotros sabéis cuán,
que y zambulliros en las líneas de ’ tas guerras civiles han terminado
fuego para que aprendáis la lección en abrazos de Vergara. Vosotros

Para restablecer esta unidad.
nosotros tenemos que cortar, tene
mos que condenar a muerte a to
dos los que sirven de intermediarios 
entre el afán autentico del pueblo 
por incorporarse a sus destinos y 
esta malograda sorpresa que nos de
ja, encasillándose en grupos parcia
les. Nosotros tenemos que desarrai
gar de España el germen maloliente 
y caduco de los partidos políticos. 
Nosotros tenemos que aCabar con 
la división de colores que tuvo y 
tiene Espana, y nosotros, para aca
bar con esa división de colores, no 
encontramos, como no lo encontró

las líneas del frente, esa revolución 
oscura que nos quiere negar a Es
paña, es la negación de todo valor 
espiritual, el encono contra toda 
una civilización exacta, erguida y 
aun viable. No es mentira que estos 
hombres llevaban a España a la 
perdición y a la miseria. Pero fi
jarse bien. Ni el dirigente más mi
lagroso, ni las minorías más tensas, 
ni el dinero más abundante, ni las 
conjuras más tenebrosas, pueden mo. 
ver a un pueblo si no utiliza, por 
lo menos, como palanca y resquicio 
para introducirse en él, una razón
auténtica de justicia. Y esa— razon
autentica de justicia que nos están
dando los de enfrente, es la razón
del hambre y la miseria del pueblo, 
y si nosotros, camaradas, al hacer 
esta guerra histórica, al liquidar pa
ra siempre esa mala semilla de los 
explotadores extranjerizantes, al 
acabar para siempre con esas con-

tas mentes endebles y contra esas 
conciencias caducas la integración 
española en una revolución perfec
ta. Y nosotros haremos esa revolu
ción, y sabemos que para hacerla 
tendremos los auxilios necesarios. 
Por dos cosas; primero, porque sin 
que nosotros tengamos que halagar 
al Ejército, sin que tengamos que 
andar todos los días con la pluma 
en alto para ofrecer retórica a los 
soldados de España, sin que ténga
nlos que fingir humildades para ha
cernos gratos a las altas jerarquías, 
nosotros, porque hemos iniciado la 
guerra, porque hemos dado al Ejér
cito los cuadros mejores de nues
tros hombres, porque hemos predi
cado la vida como milicia y organis
mo militar, porque vamos a cons
truir a España con el rigor castren
se de situar a cada hombre en su 
puesto y de montar las jerarquías de 
a Patria en una escala natural de 

valores; nosotros, porque somos 
carne y cuerpo militar, tenemos— 
estoy seguro—mejor que los adula
dores oficiales, mejor que los mez
quinos que fingen disolverse, tene
mos la conciencia de que el Ejército

Pero ahora os digo: Hay estas 
empresas por ganar. Cuando nues
tros mejores mueren por conquistar 
ese futuro esplendoroso, cuando te
nemos tantas cosas que hacer, cuan
do España va a mejorar el destino 
que tuvo ahora no se tolera que 
haya alguien que crea que la guerra 
ha venido para salvar sus intereses. 
Cuando sabéis los azares que nos 
esperan por fuera, cuando sabéis 
cómo el mar se estremece de nues
tro anuncio, cuando sabéis cómo el 
Africa Se engalana de nuestras ale
grías, cuando sabéis cómo el mun
do, con su redondez, llama y nues
tra medida, ahora sí que os tienen 
que parecer repugnantes lojs que 
creen que la Patria sufre una gran 
contienda para que gobiernen unos 
cuantos privilegiados. ¡Ahora sí que 
os tienen que parecer miserables! 
Pero no va a ser así. Nosotros no 
queremos que la Patria se acomode 
a su intimidad. Nosotros no quere
mos que el triunfo de la Patria sea 
para mejorar las condiciones de unos 
ni aun las de otros. Nosotros que
remos estrecheces, nosotros necesi
tamos gloria del aire, entera, para 
nuestras alas. Nosotros no podemos 
tolerar que España se nos quede 
metida en un afán de fábricas y dé 
cuentas y de Bancos. Nosotros no 
podemos permitir que se entregue 
y malogre el destino de España en
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los afanes progresistas de unas cuan
tas mejoras en las comunicaciones.

Nosotros tenemos que exigir una 
Patria, en peligro y en riesgo, levan
tada y ágil, difícil de entender y 
más difícil de servir. Una España 
que arrastre nuestras venas en el 
río común del heroísmo, una Patria 
que nos haga locos para siempre, 
que nos ponga en un trance de de
lirio y que nos lleve a la gloria. Nos
otros necesitamos la Patria que so
ñaron los muertos nuestros. Nos
otros necesitamos la Patria que su
be a la inteligencia. Pero, además 
de necesitarlo, con la cara puesta 
en los fusiles que regresarán de las 
líneas de fuego, la vamos a ganar 
y la vamos a hacer. Y los que por 
encono miserable o pequeño inte
rés traten de oponerse a ello, los 
que por prejuicios, nostalgias o afa
nes de comodidad, quieran quebrar 
este destino, que sepan que son trai
dores, que sepan que en el día vecino 
y cercano, tendrán, con los rojos, 
en la misma pared y el mismo fu
sil, el mismo destino para el cum
plimiento de una justicia inexora
ble. (Gran ovación).

¡Tened alegría, camaradas!

Voy a terminar. Está abierta, j 
sevillanos y camaradas, la oportuni
dad de volcaros en el calor de la 
guerra sin reservas. Está abierta la 
posibilidad de meteros en la alian
za heróica, por esta parte, de la 
asistencia al frente, y está abierta 
también con la Falange, en las filas 
militares y justas de la Falange, en 
el Sindicato y en la milicia, la puer
ta por donde todos los españoles 
pueden llegar a conocer para llegar 
a alcanzar un puesto de servicio pa
ra el triunfo de España. Esta puer
ta estará abierta siempre con gene
rosidad y largueza, aunque por te
nerla abierta vengan a llamarnos 
rojos los mediocres y los tontos. 
Esta puerta está abierta para el pue
blo. Por ella puede entrar el que 
quiera, para tomar las armas y de
fender a España.

Y así queda este acto definidor 
de una obra de la Falange, en el que 
he aprovechado la coyuntura del re
cuerdo guerrero para meter la cuña 
de nuestra honda ambición española. 
Así queda este acto para decir la 
última frase que queremos decir, 
tened alegría, camaradas. En Es
paña, en toda España, en lo que es 
territorio ocupado y en lo que no 
lo es, en lo que es palabra y lo que 
es afán imperial, en toda España es 
tá clavada ya nuestra bandera y por 
todos los rincones de España hay 
gallos altaneros clarineando el res
plandor y el gozo de nuestro ven
turoso advenimiento. ¡Arriba. Es
paña!

Una clamorosa ovación subraya 
las vibrantes palaibras finales del 
orador. El público, de pie, aplaudió 
largo rato y volvió a reproducir la 
ovación con el mismo entusiasmo 
dfe'lirante.

c I -vSancho
Dávila

Al levantarse a hablar es acogido 
con una gran salva de aplausos, que 
dura largo rato.

Estos aplausos vuestros—comien
za diciendo—, que o>s atgradezco, 
son dedicados a la Falange. En ella 
nadie puede personificarse, porque 
dentro de la Falange todo es abne
gación y servicio. No se aplauden 
ios actos meritorios como tributo 
a la persona que los haga. Todo fa
langista, por el hecho de serlo, se 
considera capaz de realizarlo. En la 
Falange no se publican los méritos; 
sólo las faltas para escarmiento y 
ejemplo.

Así nos lo enseñó José Antonio 
al señalarnos las normas de nues
tra conducta y sólo su gigantesca 
figura puede resaltar y dar sombra 
a nuestro yugo y a nuestras flechas.

Puede decirse que es la primera 
vez que hablo en Sevilla, en esta 
Sevilla, que, como ya dije en Pa
lencia y repetí en Málaga, se en
cuentra tentada ya de facilidad; en 
esta Sevilla que despertó acelera
damente un 18 de julio, dándonos 
la razón en todo lo que en tres años 
pregonamos para reconocer nues
tros sacrificios y sus torpezas en 
no habernos comprendido antes.

Y es natural mi emoción de hoy 
al ver encauzada la obra que tanto 
cuidé, al observar este inmenso nú
mero de brazos en alto, elevados to
dos hacia un mismo cielo, a los que 
he de decirles, repudiando la idea 
exclusivista: “Es hora ya de que 
gritemos con toda la fuerza de nues
tros pulmones: ni camisas viejas ni 
camisas nuevas, si no ante el peli
gro todos nacionalsindicalistas, to
dos camisas azules, (Muy bien. 
Gran ovación).

En este acto, que dedicamos prin
cipalmente a los camaradas que lu
chan en la primera línea de fuego, 
y en la cual queremos hacerles lle
gar nuestro aliento y hacer que nos 
llegue la emoción de su peligro, he
mos de dedicar también un recuer
do a todos aquellos que abnegada
mente en los presidios, en los actos 
de servicios pensaban y piensan en 
nosotros y recordar lo que hubie
ran dado o darían por venir aquí 
congregados, forjando nuestra revo
lución, venciendo con la vena he
roica permanente de España reve
lada en nuestros muchachos que, 
abrazados con el Ejército como roca 
viva de Covadonga, avanzan en alud 
reconquistando a España,

Recordad bien, camaradas, cama
radas de mi vieja guardia, lo que es 
pasarse horas y horas tendido en un 
camastro con la mirada fija en el 
techo de una celda, soñando con el 
amanecer de España; lo que es ver

un cielo azul dividido por las rejas 
de una ventana.

Hoy hace un año que la cárcel de 
Madrid cerró sus puertas para que 
entrase nuestro César. Hoy hace un 
año que los ladrillos de la Cárcel 
Modelo se volvieron más rojos al 
sufrir la humillación de tener que । 
guardar a nuestro Jefe. ,

¡ Camaradas de los presidios y de ' 
las cárceles, compañeros ayer de in- > 
fortunios y de gloria y trabajos ma
ñana! ¡Camaradas sobre cuyas ca
bezas ha caído la ira y el rencor, el 
torpe desenfreno de una plebe enca
nallada! ¡Camaradas que no podéis 
tener el orgullo de ceñiros los plie
gues amorosos de una camisa azul 
y que sentís, en cambio, el áspero y 
repugnante contacto de un unifor
me presidiario! ¡Que no podéis aca
riciar el acero heroico del fusil, sino 
que os lastimáis las manos con el 
hiriente moho de los barrotes car
celarios, la Falange os tiene muy 
presentes! Sentimos sobre nuestras 
almas la mirada alentadora de vues- ' 
tros ojos sufridos y nos inquieta el ’ 
pensamiento de llegar pronto a vues
tro lado. Tened tenso vuestro espí
ritu; resistid un poco más de do
lores y martirios, que no está lejos 
el día glorioso en que el sol ama
nezca para todos.

Hemos sabido darle estilo y ma
jestuosidad al alzamiento. Pero tam
bién sabremos darle el perfil revo
lucionario que necesita, porque nos
otros no queremos levantar cosas 
caídas ni revivir privilegios; por 
eso al veneno de los partidos polí
ticos, oponemos nuestra jerarquía 
de milicia.

Hace pocos días las Falanges Uni
versitarias, el Sindicato Español 
Universitario, me dedicaba un ar
tículo en nuestro periódico, en el 
que se lamentaban de que voces ati
pladas volvieran a querer dejarse 
oír como si nada hubiera sucedido 
en España, como si nada estuviera 
sucediendo. Y yo les contesto como 
dije en nuestra fecha gloriosa del 
29 de octubre: “La Falange no es 
escuela de lamentaciones, sino ím
petu lanzado como flecha escapada 
de nu-estro haz”.

Nosotros sabremos ganar la gue
rra y sabremos ganar la paz, porque 
la Falange no se ensuciará con la 
delincuencia aguda y ¡el egoísmo 
obtuso y caminará hasta la implan
tación del nacional-sindicalismo, sin 
que nadie que ame a la Patria y a 
su grandeza intente desfigurar nues
tro estilo ni nuestro programa.

Aquí mismo, en este local, tene
mos puesto nuestro grito de guerra 
y nuestra afirmación escueta y ver
dadera. Aquí mismo lo decimos, no 
con palabras eufóricas ni promesas 
vanas, ¡que de eso la Falange no 
sabe!; cumpliremos los 27 puntos, 
por los que dieron sus vidas nues
tros mejores. Ya sé que por esta 
afirmación, por esta fe con que de
cíamos y defendíamos esto, nos lla
maban antes dementes y locos, y 
que ahora hay también quienes nos 
llaman rojos. ¿Por qué? Y todo por. 
que quiere Falange implantar un or
den nuevo, en el que no sea posible 
la existerteia de esie proletariado 
torvo y desarraigado de las grandes 
urbes y de esas masas de campesi
nos esclavizados, llenas de cmüo y 
de rencor, porque nosotros no hi
cimos abriesen su puño para que ex
tendiesen su mano en demanda de 
limosna, sino para que la eleven al 
infinito con gesto de amanecer. Por
que “no concebimos a España como 
pura invocación de falsas cosas hin
chadas, sino como expresión entera 
de un contenido espiritual y huma
no: la Patria, el Pan y la Justicia”. 
Si es por eso por lo que nos llaman 
rojos, no nos importan.

Harto han gritado ya los filis
teos; claro es que el filisteo agita
dor en el mar revuelto va siempre 
a lo suyo. Cree que España se tie
ne que hacer a su capricho sin que
rer comprender que a España hay 
que hacerla dirigiendo desde arri
ba el fervor que se recibe de aba
jo; siendo todo piezas integrantes 
de una revolución, a la que hay que 
consagrarse por entero con sacrifi
cio serio de posiciones, ventajas, 
tranquilidad y afectos. Porque los 
que se fueron a la guardia eterna 
sin relevo, no hicieron cálculos, ni 
echaron cuentas; y los que siguen 
empuñando el fusil no desean des
canso ni entienden de zancadillas, 
sino que se sienten apegados cada 
vez más a lo claro y eterno de la 
Patria para la que tantos brotes 
apuntan.

Los camaradas que me han pre
cedido os han expuesto la natura
leza y alcance de la nueva obra 
que nos imponemos.

La Falange, ya lo sabéis, es esen
cialmente milicia, aspira a infor
mar la existencia de todos con un 
sentido militar de la vida.

Y este firme empeño se nos apa
rece claramente en esta gran tarea 
que es la obra de asistencia al frente.

Todos hemos de convertirnos en 
Î luchadores. Los unos, arma al brazo 

cada día más presentes en nuestra 
alma, los otros, luchando aquí por 
los que combaten. Muchas cosas po
dremos llevarles. Siempre serán po
cas para aquellos a quienes se lo 
debemos todo.

Al terminar su discurso el Jefe 
Territorial, Sancho Dávila, el pú
blico le ovacionó con gran entusias
mo, dándose vivas a la Falange y a 
Primo de Rivera.

El acto de Asistencia al Frente, 
organizado por Falange Española 
de las J. O. N-S., fué la nota desta
cada del día de ayer, y resultó de 
una solemnidad, brillantez y desbor
dado entusiasmo, como hace tiempo 
no se registra en nuestra ciudad.

Sobre uno campaña nuestra

Un juicio de gran marcha

Hace ocho tlías, en el semanario donostiarra 
“Domingo”, un cronista deportivo de los que plu- ■ 
mazo a plumazo supo llegar a la cúspide de la crí
tica, decía: >

Todos los indicios parecen dar a entender que la nueva España ■ 
va a ser field de una intensa vida deportiva y que en la educación, 
de nuestras juventudes va a prender, al fin, esa semilla de cultura 
física, ya granada en los países que van a la cabeza de la civilización.

Un primer paso obligado ha de imponernos la realidad si es que 
queremos empezar ese nuevo gran edificio de nuestra cultura física 
por donde comenzaron otros pueblos para dar cimiento sólido y aire 
futuro a su actual fábrica deportiva. Este primer paso es el de la 
construcción de un Stadium en cada una de aquellas ciudades con 
sobrado coeficiente deportivo para animarlo y justificar su cajón 
de existencia. Y el Estado, la Provincia y el Municipio, sobre la 
cooperación de la ayuda particular, son quienes han de promover 
en primer término la asistencia a la iniciativa técnica.

Valladolid, el elemento deportivo vallisoletano, por la voz auto
rizada de uno de sus más competentes críticos, “Paco Balón”, ha 
iniciado una brillante campaña para el logro de un Stadium que col
me las legítimas aspiraciones de esta hidalga ciudad castellana em
peñada en sembrar y recoger la primicias de una era próxima y 
venturosa para el deporte nacional.

Que cada ciudad cuente con una juventud fuerte y generosa. 
Y que cada núcleo de juventud disponga en la España de la recon
quista de un Stadium aula del músculo y escuela de sobriedades.

Por ello esa primera petición que en nombre de Valladolid for
mula certera y tenaz la pluma moza y briosa de “Paco Balón”; sólo 
gratitud merece por parte de los deportistas españoles.

Que Valladolid tenga el Stadium que se merece y que el gesto 
entusiasta de “Paco Balón” sea espejo para los cronistas de otras 
ciudades. Espejo y guión para el logro de nuevas conquistas depor
tivas que reunidas habrán de constituir la gran conquista de la nue
va España.

RIENZI

Tres minutos 
con Paulino Uzcudun

No han sido en el ring, ni mu
cho menos. Ha sido en el cuarto 
del hotel donde se hospeda.

—Se puede, Paulino.
—Adelante.
Y allí estaba el mozarrón vas

co, vestido con un monumental 
pyjama, y en disposición de 
afeitarse,

—¿Qué quieres?
—Nada, es decir, muy poco. 

Que me digas algo para el pe
riódico de la Falange.

—¿Que te diga algo.^ Lo que 
quiero es que digas tú; que me 
digáis vosotros algo... que pue
da hacer. Estoy aquí para servir, 
para que me ordenen. Ya sabes, 
como yo, que la Falange es dis
ci plina, sacrifici o...

—¿Muy bien, Pauli! Pero di
me qué te han mandado.

—Te lo diré; pero entiende 
bien, que sólo lo que a boxeo se 
refiere.

Me mira a través del espejo 
y dice: Apunta pelmazo:

—Marcho mañana a Vigo. Allí 
han organizado una velada en 
pro de nuevos comedores para 
el “Auxilio”, y ya sabes que 
todo lo que se haga para eso no 
me lo “pierdo” yo. Nada hay en 
el mundo más bonito que ver co
mer a los chavales pobres.

—¿-Quién peleará contigo.^
—Ah, no sé Me han llamado 

y hay que ir. Pero he oído que 
allí hay un gallego que parece 
es un “buen mozo”.

—¿ Y luego.^
—Luego salgo para La Coru

ña. Se me ha preparado otra re
unión con el mismo plan, y en 
ella, como en todas las que Fa
lange monte, quiero estar en el 
programa.

—Pero, bueno. ¿Y en Vallado- 
lid, quéi*

—Aquí también tengo que sa
lir. Ya tengo gami^j^ porque, la 
verdad, me gusta festra Ciu
dad y, sobre todo, desde que el 
Gobernador ha acertado con Ja 
cuestión de la mendicidad calle
jera.

—Ya puedes decirlo en el pe
riódico. Pelearé aquí el primer 
domingo de abril y nada menos 
que contra Fabián, ese gigante 
charro que rueda formidable
mente.

Di, también, que será en el 
Campo del Valladolid Deporti-

*** En el torneo del Valladolid 
Deportivo ha salido un Club—el De
licias—que le ha dado por festejar 
extraordinariamente hasta el más in
significante detalle que acuse feli
cidad.

Hace ocho días, jugando frente a 
su “eterno”, una bota de vino, ante 
el asombro profundo del gradería, 
recorrió en cadena jubilosa los la
bios de los once mosqueteros.

Y eso no puede ser una delicia 
por dos razones: Porque hay un pú
blico que no es de piedra, como el 
famoso convidado, y porque técni
camente perjudica al jugador.

Le hará driblar mucho más que 
en los partidos de la plazuela.

*** La Española lleva dos en
cuentros perdidos y lleva, además, 
la carga de un mal efecto.

Esta vez no ha sabido encontrar 
su prestigio y no ha sabido tampoco 
salir a! campo con el número de ju
gadores que exige la cortesía.

vo, que nos ha dado Jas mayores 
facilidades y que, para que va
yan haciendo boca, agrega que Ja 
reunión para “vosotros” tengo 
interés en que sea Ja mejor de 
la mejor... y vete ya porque me 
acabo de cortar.

Y no hay más remedio que 
lanzar el ¿hasta luego! Paulino 
se ha visto con sangre y comien
za a enfurecerse. Eso le animó 
siempre en las grandes peleas 
y, yo, por si se “anima”, bajo 
las escaleras por las mismísima 
barandilla.

Paco BALON

Max Smeling ha lanzado una 
oferta de un cuarto millón de 
dólares a Braddock, para que la 
pelea concertada entre ellos se 
dispute en la Deutschlandhall, 
de Berlín.

Si bien es cierto que la pelea 
está montada para el 3 de junio 
en el Madison Scuare, Smelling 
ha ofrecido a esa empresa una 
indemnización de cincuenta mil 
dólares.

El alemán, además, le cede a 
Braddock todos los derechos de 
cine y radio que pueda percibir 
el combate, y ofrece a la empre
sa del Madison el compromiso 
de pelear allí con el negro Joe 
Louis, caso de resultar vence
dor.

Smelling, después de cursar 
estas ofertas, ha declarado: 
Braddock ha dicho que él no 
podía boxear conmigo en los 
Estados Unidos por causa de 
un supuesto boicot contra mí. 
Por eso le he proporcionado la 
ocasión de que defienda su tí
tulo contra mí en Berlín.

Remo
El Ayuntamiento de San Se

bastián prepara para el domin
go 28, un excelente programa de 
remo, que se librará en la bahía 
de la Concha y en honor de la 
gloriosa Marina Nacional.

Habrá una prueba de bateles, 
con representación de Guetaria, 
Orío, Pasajes de S. Pedro, Irún 
y Fuenterrabía, y, a continua
ción, se celebrará la de traineras. 
Para ésta han mandado ya la 
inscripción las embarcaciones de 
Orío, Fuenterrabía y San Sebas
tián.

tmmaiftián.decoras
La Española se confía. La Espa

ñola no debe dar tantas facilidades. 
Es un consejo.

Nuestra “cosa” de la se
mana pasada sobre el tennis, parece 
que no cayó bien, pero conste que 
la razón está a nuestro lado. Acla
rando: es cierto que entre los caí
dos por España hubo muchachos que 
practicaron el tennis.

Pero cayeron sin pensar en él. Lo 
abandonaron hacia el 17 de julio.

“Rienzi” ha dedicado a nues
tra campaña pro Estadio ' un trozo 
sabroso de la página deportiva que 
hace en “Domingo”.

Su pluma, experiencia magnifica 
del deporte, será un aval valioso 
para nuestra tarea.

Al menos, para nosotros, ese reta- 
cillo de “Rienzi” nos dará el calor 
que pueda precisar el momento frío 
del combate.

En nuestro afán inquisidor y 
por “mor” de proporcionar so
laz, regocijo y algazara a nues
tros lectores, simpatizantes y 
demá.s público, y con el mortifi
can e anhelo de buscar las cos
quillas a quienes urgándoles nos 
pueden proporcionar materia 
prima, apta para esta escanda
losa sección, cazamos hace días 
una conversación sostenida en 
un ari.-rocrático Círculo valli
soletano, mientras una sonrisa 
cíe satisfacción asomaba a través 
tie los postizos “mostachos” que 
rompían la armonía de nuestro 
rostro.

Decía “uno", mientras su 
lánguida mirada se dirigía a Jas 
espirales blanquiazules que sa
lían de un “Larrañaga” del ta
maño de un brazo de gitano: El 
odio que algunos nos tienen, de
be convertirse en agradecimien
to”. Y argumentaba así: “Mien
tras algunos de nosotros no tra
bajan, no hacen sino dejar un 
puesto que lógicamente puede 
ser ocupado por alguno de los 
múltiples obreros en paro for
zoso. He aquí por lo tanto la ra
zón de su injusticia al motejar
nos de seres inútiles”.

El argumento nos parece de 
fuerza; pero nosotros desearía
mos ver en lugar de los argu
mentantes a alguno de los for
zosos desocupados; y no por es
píritu r’e venganza hacia estos 
economistas potentados que así 
razonan: sino para que, precisa
mente, algún parado que ocupa
ra su puesto pudiera argumentar 
como ellos.

Y también le daríamos la ra
zón.

*

¡España una!

¡España grande! 8 I

* *

La vida de las artes, como la 
vida de! hombre, tiene un perío- j 
do de decadencia y ocaso como ¡ 
no puede ser por menos. 1

Y el arte culinario no puede j 
ser excluido de este fenómeno.

Hubo un tiempo en que la en
saladilla rusa estaba de moda , 
por “restaurantes” y bares ame- 
licanos; pero vino —¿ay!— su 
época de decadencia. !

Y ahora en nuestra democrá- 
tica república vecina se han em
peñado en lanzar al mercado un 
nuevo y sustancioso condimento 
que causará más furor que sus 
modas y sus perfumes: la ensa
ladilla francesa.

Porque es que resulta que, 
¿por fin!, los comunistas y fas
cistas franceses se han enredado 
en una serie de ensaladas como 
para hartar a los más exigentes.

Comunistas y fascistas son 
los ingredientes cuyo contacto 
no podrá ser suavizado ni aun 
con la aceitosa intervención de 
los mangoneadores del trus go
bernante francés.

Ya veremos como el “maitre” 
Blum se las arregla para condi
mentar esta ensalada y quitar el 
mal o buen sabor de boca que 
habrá producido en ciertos see- . 
tores políticos internacionales.

* « 4=

Cosas de la neutralidad y de 
la no intervención de la misma 
Francia.

El fiscal de la república fran
cesa ha tenido que encargar al 
comisario de To/ón, para que 
tome cartas en el asunto provo
cado por un súbdito francés que 
estuvo de miliciano en la zona 
roja española y que en vista de 
lo visto, se volvió a su tierra e 
indignado empezó a pegar ma
nifiestos por las paredes dicien
do que nadie acudiera a luchar 
con los rnarxistas españoles.

Intervino la policía; se apre
só al miliciano escarmentado; se 
tiró por una ventana, etc., etc.

He aquí a grandes rasgos el 
asunto de Tolón, que tanto rui
do ha producido.

De Tolón tenia que ser quien 
venga a luchar con los “guber
namentales” españoles.

♦ ♦ *

Las posiciones rojas de Tori- 
ja han sido castigadisimas por 
la aviación nacional.

“Voila” una noticia sobre 
Tori ja que nos viene como miel 
sobre hojuelas para alargar un 
poco esta sección

Hasta la fecha ninguno de 
esta casa ha formado en las co
las que para el canje de billetes 
se forman ante la sucursal del 
Banco de España.

En el momento que nos en
teremos que alguno, en un acto 
de traición, contribuya con su 
persona a engrosar alguna cola, 
todos como un solo hombre le 
seguiremos.

Iremos con él para ver qué 
es lo que pretende hacer; por
que no podemos suponer, por 
mucho que desgastemos nuestro 
cerebro, qué es lo que vaya a 
cambiar.

* * *

Hemos leído que con motivo 
del Consejo Universal pro paz, 
judíos y masones están en Gi
nebra.

¿Y no será posible que en vez 
de en Ginebra les podamos con
templar en otro líquido alcohó
lico apto para conservar eterna
mente fetos y bichos raros que, 
como éstos, merezcan ser ex
puestos a la mundanal admira
ción!*

* * *

“El eje Roma-Berlín no se 
romperá”.

A algunos esta noticia Jes 
partirá por el eje.

¡ ¡España libre!
i

* * ♦

La desesperación de la Pasio
naria.

La conocida y tal agitadora 
Lola la Pasi, en un discurso pro
nunciado en Madrid ante una 
numerosa piara de comunistas, 
ha declarado que antes de eva
cuar Madrid debe ser convertido 
totalmente en ruinas. Propuso 
la necesidad imperiosa del uso 
de la dinamita para volar medio
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LA ESFERA

Novedades de Señora
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(Antes IDEAL BOUQUET)

El más acreditado por la bondad de sus articulos.
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Optica
Ferrari, 11

GAFAS bien adaptadas 
Cristales Zeiss, Bifocales’ SÍ-

IRIS
Teléfono 1619

Cámaras Foto-Cine - Alquiler u venta 
de películas

Casa especial y exclusiva de óptica
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Teresa Gil, 29
Va.ladolid 

RspecÍRlidad en suela - Hojas y crupones 
Sillero blanco y negro - Terneras blancas 
y engrasadas y todo lo concerniente al ramo 
¿e zapateros y giiarnicianeros - Cáni mos, 
espartos, zapatillas, alpargatas . - - - 
PR B C 1 O S PE FABRICA

millar de edificios escogidos en
tre los más monumentales.

Y aún habrá gentes emperra
das en presentar a Espronceda 
como modelo de desesperados.

Este desesperado, al lado de 
la Lola, adquiere la categoría de 
abad trapense.

Pero a pesar de su desespera
ción la Lola no está loca: sus 
facultades mentales funcionan 
con la más completa normalidad.

Y la Lola se irá a los puer
tos... de salvación, pensando en 
el t"} tendría de caer en 
manos de los “insurrectos fac
ciosos”,

* Mt *

¡Arriba España!

* * *
Un marqués —porque “ento- 

davía” hay marqueses—de cuyo 
nombre no queremos acordarnos 
(porque de acordarnos no sería 
para nada bueno) en un desaho
go literario publicado en uno 
de los últimos números de ABC, 
en el que parece que trata de 
convencer “al pueblo” de la ne
cesidad de un “determinado” 

régimen para que España se sal
ve, (creyendo sin duda que los 
españoles padecemos amnesia), 
entre otras lindezas por el es
tilo dice al final del citado des
ahogo, propio de un cerebro 
acorchado: —“que a nosotros 
nos salvaron un 18 de julio les 
espadas de forja alfonsina—!

No queremos decir lo que se 
nos ocurre después de haher leí
do esto. “Pa” qué molestarnos 
en decir nada.^

* a* *
Leído en el último número 

de “La Ametralladora” en su 
diccionario cómico que viene 
publicando “BABIA: Lugar 
donde han estado Gil y 
Lerroux.

¿Y que muchos estén empeña
dos en creer aun que los que 
“estamos” en Babia somos nos
otros!
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Fiesta en Palacio

Frente del Pisuerga
! El Papo hablo de España y del 

en lo Encíclica
comunismo

i
{

"El comunismo es un sistema lleno de errores y de sofismasA mi regreso del frente de verdad no he de hablar de él, pues 
cronistas de guerra hay que desempeñan esta misión: ahora bien, 
como he pasado unos días en asfaltadas calles, traigo notas tomadas 
en la propia salsa de una operación retaguardista, y estas son las 

que quiero dar a conocer.

También hemos visto en las mismas páginas, una intención muy

"Es opuesto a la razón"

malsana de cortar las charlas del General "Speaker" por donde les 
conviene, mientras otros periódicos las dan tomadas taquigráñca-

''El obtener un reporto más 
ecfuitotivo de las riquezas es un

mente.

r .nr lhh riTnnrfiii ~ir itBiwwfiri li
PARTES OFICIALES

ECOS DE SOCIEDAD

Llegaron de San Sebastián la 
duquesa de Pueblo Bello; de Za
ragoza, la marquesa de Riachue
los.

De San Juan de Luz, el duque 
de Cantarelli; de Hendaya la ba
ronesa viuda de Monte Moreno.

Salieron para París, los se
ñores de Hernández-Mazos de la 
Hoz y Fernán Pinto.

DE SOCIEDAD

ECOS DIVERSOS

Procedente de Guatemala, ha 
llegado el sargento retirado don 
José Manuel del Páramo. El hi
jo de los condes de Mingorria, 
viene a incorporarse al Ejército 
Nacional.

La bella esposa de don Anto
nio Tour Blanche, ha recibido con 
toda ventura el primer fruto de 
su matrimonio. La hermosa se
ñora de Tour Blanche—de sol
tera una trota conventos—es hoy 
amantísima madre y ejemplar 
esposa.

Génesis
Leed bien los partes ofíciales 

y asi es más fácil comprender el 
origen de la operación retaguar
dista que vamos a describir.

Han llegado unos, que no les 
habíamos visto el pelo en cinco 
años. Han salido de viaje otros 
y han dado a luz con toda ven
tura otras.

Se han desempolvado y des
enfundado salones, en tiempos 
relucientes, y arañas hasta aho
ra perchero de telarañas, brillan 
con toda la luz de sus bcmbillas, 
aunque en los hospitales estén 
tan justas las luces que raye en 
la escasez. Coches soberbios de 
"servicio particular”; concu

rrencia exorbitante en los ca- 
. fés y niñas que entre cockt-tail 
' y te, hacen que hacen punto pa- ' 
Î ra presumir de trabajadoras. j 
I Con todos estos materiales I 
i de derribo hacemos una bien

amasada amalgama y nos encon- 
¡ traremos la operación magnífi

ca de lucha contra el tedio en la 
retaguardia. Se mata el gusani
llo de la impaciencia y se criti
ca a los soldados que tardan en 
comerse a todos los rojos.

Desde las verdes esferas de 
escogida minoría acaudalada se 
nos vuelve a llamar pistoleros 
a los de Falange, mientras los 
de Falange mueren en el Jarama

en Asturias, en Carabanchel... 
defendiendo lo que ellos perdie
ron por su sola culpa.

Mas dejemos ahora estas re
flexiones para no ponernos todos 
de mal humor y volvamos con 
las manos a la nueva masa que 
hemos hecho con los viejos ma
teriales del derribo de 1931. Bien 
batiditos, elegantes y perfuma
dos a la vez que perfumadas 
ellas y batidas ellas (esto no lo 
duda nadie) las ponemos en un 
elegante salón, y tendremos en
tre música y jerez Una fiesta 
en Palacio. (Título cogido a una 
película).

Ciudad del Vaticano. — He 
aquí un resumen oficial de la 
“Encíclica contra el Comunismo 
Ateo”

La Encíclica está dividida en 
capítulos y párrafos numerados y 
comienza por denunciar el muy 
grave peligro del comunismo 
que constituye una amenaza pa
ra todos los pueblos.

Después de haber recordado 
cómo sus predecesores y El mis
mo han llamado a menudo la 
atención del Mundo sobre esta 
amenaza, S. S. el Papa afirma 
la necesidad de publicar un nue
vo documento solemne.

“El Eco de Nuestra Voz”, y 
Nos tenemos en ello firme con
fianza, será escuchado en todas 
aquellas partes donde se encuen
tren espíritus libres de prejui
cios y de corazón, sinceramente 
deseosos del bien de la humani
dad, tanto más que Nuestra pa
labra está hoy día deliberada
mente confirmada por el espec
táculo de los amargos frutos pro
ducidos por las ideas subver
sivas,

“Los efectos que Nos había-

mos previsto y anunciado se 
multiplican terriblemente. Se 
realizan en los países ya domi
nados por el comunismo y ame
nazan a todos los demás países 
del mundo

“La doctrina del comunismo 
tiene por fundamento el princi
pio del materialismo dialéctico 
e histórico ya predicado por 
Marx. Los teorizantes del bol
chevismo pretenden detentar la 
única interpretación auténtica.

’’Esta doctrina enseña que no 
existe más que una sola reali
dad : la material, o sus fuerzas 
ciegas. La planta, el animal, el 
hombre son el resultado de su
evolución.

"Por la misma 
destruye la libertad 
Ningún derecho se 
a su personalidad
más, por decirlo 
simple rueda en 
de la colectividad 
pertenecen todos

Fiesta en Palacio
Luenga fila de largos coches 

en la calle, puerta amplia de ar
co (un amigo arquitecto dice 
que el arco es de medio punto) 
y alfombradas escaleras de már
mol blanco (el mismo amigo me 
hace observar que el mármol es 
de Carrara), me conducen al sa
lón, teatro de volcánica juerga, 
digo lucha contra la cera del 
piso

Tras los cristales se mueven 
las siluetas de dos en dos a los 
compases de un danzón ; ya en 
la puerta, me paro un momento 
a tomar los vahos de la reunión. 
No tomo vahos porque esté aca
tarrado sino por lo bien que 
huelen y huele uno después.

Me anuncian.
—El Tebi A. Fastidiark.

—¡Nos ha “fastidiado”!
Ha sido el clamor unánime 

que se ha oído en la sala; tan bien 
les ha salido el coro que da la 
impresión de haberlo ensayado 
para cuando yo llegara. No pue
do menos de enfadarme un po
co y a un pollo de voz atiplada 
cercano a la puerta le mandé a 
cantar a la Capilla Sixtina.

Me llevan al bar, me convidan 
y me quitan la chilaba. Yo creí 
que la llevarían al guardarropa, 
pero no, ha sido para ponérsela 
al violinista.

Estoy metido plenamente en 
la fiesta y poco a poco ha ido 
olvidándose aquel gesto de mal 
humor que pusieron todos a mi 
llegada. Soy presentado a los 
asistentes menos a una vieja que 
no acababa de tragarme.

—¿Cómo está usted barón? 
Tanto tiempo sin verle. ¿Cómo 
por aquí?

—Pchs... He venido a estam
pillar unos billetes.

En este momento se apagan 
las luces y sólo quedan un foco 
rojo y otro verde (¡Qué alegó
rico, hombre!)... En la plata
forma suena un tango, en un 
rincón una bofetada y en la ca
lle un fandanguillo. El tango 
llora eso de... Niño bien pre
tensioso y engrupido; la bofe
tada hace... chass y el fandan
guillo dice...

Por qué no viniste a España 
cuando España te llamó.
Vete, que ya no está Azaña 
y además, sobráis los dos.

Un señor de blanca barba se 
ha dado por aludido y del porta
zo hace cisco los cristales de 
una ventana. Por cada cristal 
roto penetraron más tarde fan- 
danguillos y milongas a elegir; 
todos con muy maligna inten
ción.

No comprendo el efecto que 
han podido tener en el tango y 
los focos, pero lo cierto es que 
al volver la luz falta mucha gen
te del salón.

Tocan un fox lánguido y me 
lanzo a bailar con una rubia oje
rosa.

—¿Se divierte usted? me pre
guntó.

—Si mucho; esto es muy ale
gre. ¿Hace mucho que estás en 
España?

— Tres meses y me lo estoy 
pasando muy bien; vine por pa
pá, que en cuanto se enteró de 
la buena marcha de la guerra, 
dijo: “Vamos a nuestro palacio 
nena, a ver si echamos de él las 
escuelas laicas que pusieron los 
socialistas”.

Al pasar por delante de la 
orquesta el violinista me dedica 
una mirada... como diciendo, 
quítame de encima esta chilaba 
que me estoy asando.

Bailé más y ya cansado salí 
a la terraza. Comprendí inmedia
tamente por qué faltaba tanta 
gente del salón después del tan
go ; la barandilla estaba llena de 
parejas. Allí no tenía yo nada 
que hacer y me fui a la bibliote
ca; encontré también los sofás 
ocupados y volví al salón.

Me dirigí a una señora con 
intención de invitarla a bailar 
pero el vals termina en el pre
ciso momento que llegaba el ma
rido; el cual un poco mosca, nos 
miró, escarbó y se marchó,

—¿Quién es ese señor?
—Mi esposo.
—¿Y por qué se deja esa 

barba que parece las alas de un 
anguila?

—Toma, porque es un hom
bre con ansias imperiales.

—Se van a quedar definitiva
mente en España?

—Hemos venido a solicitar 
que nos devuelvan las fincas que 
nos quitó la Reforma Agraria y 
si nos las dan enseguida, nos 
quedaremos.

—Enseguidita, sí, señora.
El baile va tomando un cariz 

caligráfico imponente; se hacen 
eses en todos los modelos de le
tra. ¡ Cómo trasiegan algunas da
mas y muchos caballeros!

El del violín que no toca; se 
ha derretido sin poderlo reme
diar.

Una señorita de edad indefi
nida pide un rigodón, que es 
aceptado con alegre unanimidad. 
¡Oh! la nostalgia de tiempos pa
sados.

Se bailó el rigodón con todos 
los honores y reverencias como 
en los días patriarcales del po
lisón. Los más viejos lloraron 
con sentida emoción y al final 
las niñas aplaudieron y dieron 
vivas a la madre superiora y a 
la tinta china, que como ustedes 
saben es recuerdo de una carre
ra post electoral.

La madrugada avanzaba y se 
reflejó el cansancio en las ca
ras de los asistentes, pero sobre 
todo en los de la biblioteca, que 
dormitaban pacíficamente en los 
sofás; bien es verdad que entre 
libros y cortinas hubo un juego 
muy divertido y propio de 
reunión... fué un juego de pren
das.

Al salir saludé al recién lle

gado de Guatemala, que viene a 
España a luchar bra^vamente 
contra el marxismo, cuando del 
marxismo no quedan ni los ra
bos.

Mi amigo el arquitecto decía 
de él que era como los toreros 
malos; se arriman al toro des
pués de pasar los cuernos. Pudo 
venir en agosto y hubiera que
dado bien..

Ya en su coche despedí a la 
señora de Tour Blanche, madre 
amantísima y ejemplar esposa. 
Me quedé con la duda de si las 
esposas de Pérez o de López no 
serán madres amantísimas ni es
posas ejemplares, cuando no lo 
dicen en los periódicos. Al des
pedirme me hablo del viaje a 
París de sus parientes los se- ¡ 
ñores de Hernández-Mazos, de ’ 
la Hoz y Fernán Pinto. Van se
gún la señora Tour a llevarse 
unas cadenitas de oro y unas 
pulseras para tenerlo todo junto 
en el banco de allende los Piri
neos.

La fiesta magnifícente en ex
tremo terminó a altas horas de 
la madrugada en que los anfi
triones hicieron los honores de 
la despedida desde la puerta de 
arco (de medio punto).

Los coches lanzados en la so
ledad del barrio hicieron sonar 
con estrépito sus bocinas y así 
se enteraron los que dormían de 
mi triste estado en plena calle, 
abandonado a mi suerte, sin chi
laba, sin pantuflas y sin turban
te. Un bravo guerrero que aca
baba de llegar del frente de Ma- i 
drid—según decía—se llevó mis 
prendas de recuerdo porque le 
llamaron mucho la atención.

Y ustedes—y yo—creyendo 
que en el frente de Madrid te
níamos tropas marroquís.

NOTA. En la marcha verti
ginosa de los coches hubo que 
lamentar el atropello de un se
reno; pero nos reimos mucho.

El Tebi A. Fastidiark
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doctrina se 
del hombre, 
le reconoce 
pues no es

así, que una 
el engranaje 
a la cual sólo 
los derechos

o mejor un poder arbitrario y 
sin límites sobre las personas y 
las cosas. Toda jerarquía, toda 
autoridad son anuladas. Des

Exaltación de nuestra
Semana Santa

Los grandes imagineros de Castilla 
en la Pasión del Señor

Próximas conferencias de
Francisco Mendizabal

En Burgos, y radiadas a toda 
España, dará dos conferencias 
artístico-religiosas, el Jueves y 
Viernes Santo, el cronista de 
Valladolid don Francisco Men- 
dizábal, que persigue con ellas 
la exaltación de nuestros valores 
artísticos y Semana Santa.

Las conferencias, tendrán dos 
partes, y al comenzar, en medio 
y al terminar, cada una de ellas, 
la orquesta del Círculo de la 
Unión Burgalés cedida para es
te fin, ejecutará obras de Pasión, 
de los más famosos composito
res en el género religioso.

He aquí el sumario de las 
dos conferencias:

nios: escrituras sagradas y re
presentaciones en las Catacum
bas. La Crucifixión. La verdad 
arqueológica y la fantasía del 
arte. Los primeros calvarios. A 
través de las Edades y de los 
estilos. El cincel de Castilla. 
Una cabeza de Cristo ejecutada 
por las manos de Dios, El ima
ginero que más hondamente hizo 
sentir. Un soneto de Lope.

Segunda conferencia: 
Viernes Santo

Primera conferencia:
Jueves Sonto

En la onda españolísima de 
Radio Castilla. Una tregua espi
ritual y artística. Ha llegado el 
tiempo de la Pasión. Los viejos 
imagineros castellanos en la re
presentación del drama del Gól- 
gota. Primera figura: Jesús, 
¿Cómo era Cristo? Testimo-

Figuras de la Pasión. María. 
Cómo era la Virgen María. Tex
tos bíblicos y de los Santos Pa
dres. La imagen de María en la 
gubia castellana. Glosa artística 
del amor y el dolor de la Virgen 
en la Pasión del Señor. La Do
lorosa de Juni y la Piedad de 
Hernández. Figuras episódicas 
camino del Calvario. La Veróni
ca, el Cirineo, los sayones, el 
bueno y el mal ladrón, soldados 
y esbirros. Curiosidades histó
ricas ^bre las reliquias de la 
Pasión la mesa, la copa santa, 
la corona de espinas, la Cruz. 
Oración,

JERARQUIA
R^evistq negra del nqdonal - sindicalismo

Guía del imperio, de la sabiduría, de los oficios.
Doscientas páginas en tamaño folio, impresas en cuatro 
tintas, con el siguiente

SUMARIO

por Fermín Yzurdiaga.-A Roma por todo, por 
Rafael García Serrano. - Sermón de la tarea nueva por Pe
dro Lain Entraïgo.-Quadrivio imperial, por Angel García 

ínbarren.-JVo- 
tas, Teófilo Ortega, Francisco Uranga, Manuel Iribarren 
Fermín Sanz, Giménez Caballero.-Nuevo cronicón de Cru
zadas, por R G. S ~El vaso de ricino, por F. Y. L.—Laurel 
de Jerarquía.—Ediciones.

Suscripciones y pedidos: Garibay, 36 SAN SEBASTIAN
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POMPAS

GASA

ensn

truída la dignidad y la indiso
lubilidad del matrimonio, pro
fanada la familia. La mujer es 
arrancada del hogar doméstico 
y de los cuidados de sus hijos.

”La religión es llamada el 
opio del pueblo y combatida por 
todos los medios. Toda idea de 
Dios es negada y vilipendiada.

”E1 comunismo es, pues, un 
sistema lleno de errores y de so
fismas, opuesto a la razón como 
a la revelación divina, doctrina 
subversiva del orden social pues
to que destruye la sociedad en 
sus fundamentos mismos, siste
ma que desconoce el verdadero 
origen, la naturaleza y el fin del 
Estado, así como los derechos 
de la persona humana, su digni
dad y su libertad.

’’Bajo el pretexto de no que
rer más que el mejoramiento de 
las clases trabajadoras, de su
primir los abusos reales provo
cados por la economía liberal, 
y de obtener un reparto más 
equitativo de las riquezas (ob
jetivo perfectamente lícito sin 
duda alguna) aprovechando la 
crisis económica mundial, el co
munismo llegó a hacer prevale
cer su influencia aun en los me
dios sociales donde por princi
pio, se deseaba el materialismo 
y el terrorismo.

Los tristes efectos del mal se 
ven ya en varias naciones, ta
les como Méjico, España y espe
cialmente Rusia, que ha sido es
cogida por decirlo así como cam
po de experiencias para las doc
trinas nuevas,”

“No queremos Nos de ningu
na manera condenar en masa a 
los pueblos de la Unión Sovié
tica, para las cuales Nos habe-

una afección paternal. i 
Nos acusamos es el sistem^ 

sus autores y sus hacedores n 
han considerado a Rusia conío^ * 
terreno más propicio para ha^ 
la experiencia de una teoría i ' 
horada hace docenas de años^' 
que más allá continúa la pron^ 
ganda en el mundo entero.

A los errores de lo doitrin/ 
moscovita el Santo Padre opo 
las enseñanzas de la Iglesia ' 
tólica que defienden la jg/®’ 
quía y la Autoridad legítiniasÍ '• 
la Sociedad. Pide Justicia , 
cual debe hacer comprendí I 
todos los que dan trabajo u I 
quien posee la riqueza, el dere^ 
cho imprescindible del obrero' 
derecho a recibir un salario coH 
veniente para él y para su faJ’í 
ha, derecho de ver salvaguarda/ 
.hasta en el trabajo su 
de hombre. i,

mos 
que

En justicia, el obrero no debp' 
recibir a título de limosna I ' 
que le pertenece en Justicia.

La Encíclica no olvida las or 
ganizaciones de clase que deben 
inspirarse en principios corpo 
rativos sabiamente comprendí- 
dos e interpretados.

La Encíclica termina con un 
mensaje dirigido a los niños que 
se encuentran en el error: f

“Nos no podemos terminari 
esta carta sin dirigir algunas pa- 
labras a esos de nuestros ~hijos ' 
que están más o menos infecta
dos por la peste comunista. Nos 
los exhortamos a que escúchen 
la voz de su Padre. Nos rogamos 
al Señor para que les dé luz a 
fin de que puedan abandonar el 
sendero engañoso, puesto que sin 
ella se precipitarán todos en la 
ruina y en la catástrofe”.

Revista del Patronato 
Nacional del Turismo

Hemos recibido del Presiden
te de la Asociación del Fomen
to del Turismo, un soberbio fo
lleto editado en varios idiomas 
con el fin de propagar las pro
cesiones que durante la Semana 
Santa se celebrarán en nuestra 
capital.

Las valiosas firmas que en él 
han colaborado, así como mag- 
n í fi c a s fotografías de nues
tros mejores grupos escultóri
cos, hacen de este folleto un li
bro excepcional.

Felicitamos a la Asociación 
del Fomento del Turismo y da
mos las gracias a su Presidente 
por la atención que con nosotros 
ha tenido.

Exito de Bedoya

En beneficio de “Auxilio, 
de Invierno" la pasada sema-’^ 
na se celebró un acto en el 
teatro más capaz de Zaragoza.

El tenor Miguel Fleta co
menzó la fiesta interpretan- 
do un escogido ge
buena música. Fué muy aplau
dido.

Después, nuestro redactóte 
Javier M. de Bedoya, Secreta^ ' 
rio Nacional de “Auxilio de 
Invierno ’ habló—como sabe 
hacerlo—para explicar el na
cimiento, desarrollo, causa yj 
fines de la gran obra social3 
de la Falange. Fué constan-^ 
temente ovacionado. I

A «José
A José Antonio Primo 

Rivera en el aniversario 
su encarcelamiento.

de 
de

Erguido, señorial, firme, sa
ludando a la romana se despedía 
de mi; así se retrató para siem
pre en la tetina espiritual de mis 
recuerdos, la figura hidalga, es
belta, española del caudillo: Jo
sé Antonio Primo de Rivera.

Era en la puerta del famoso 
86 de la calle Serrano. Fuera 
una noche helada de noviembre 
caía sobre Madrid; las tinieblas

sa

o negruras que cubrían los ob
jetos amortajaba con la misma 
tragica angustia las almas.

Vivíase una hora duramente 
incierta. España acababa de sa
lir del loco lance de Asturias y 
asistía ahora atónita a su propia 
capitulación como si la impul
sase una fatalidad absurda. Lu
char parecía inútil, pues los pro
pios depositarios de los destinos 
de la Nación eran los primeros 
en confesar su incredulidad, los 
primeros que no sabían ver...!

La tiniebla se hacía cada día 
Era preciso, en 

verdad los grandes ojos, los ojos 
claros de José Antonio para po
der penetrar en los misterios 
sombríos que el futuro escon- 
día. Para el mas allá de pesadez 
en que todo parecía morir-hom 
ra. gloria, justicia-, jamás a sus 
vi^ deT «claridad

Xíf tantas veces de

se pintase la revelación interior 
de una deslumbrante aurora.

Antonio í
José Antonio confiaba! F 
Han pasado dos años. No heí 

vuelto a ver más al caudillo. Hoy J 
que vuelvo a España noto quer 
lo encuentro por todas partes., b 
Llamas altas, llamaradas de es-l 
piritualidad revolucionaria y na-| 
cionalista; toda la España libe-F-, 
rada arde en el mismo incendio L 
depurador y sagrado. En todas F 
partes la mano justiciera de Jo-.- 
se Antonio surge para empuñar 
la antorcha salvadora. j

Materialismos, vanidades, cié- ' 
egoísmos, todo esto en un e 

momento fué reducido a cenizas 
ruinas de la vieja Es-l 

paña politiquera que la revolu
ción deshizo. De los escombros, ; 
surge ahora la España nueva, y 
es un perfil viril, duro, fuerte, , 
llenando de admiración a aque
llos que ya descontaban la muer
te de Iberia.

El sueño de José Antonio, en- - 
contró a la voz de su llamamien- *
to incesante, el plano de su rea*
lidad fuerte y así en la sangre »
y en la gloria de la juventud he
roica española era seguro encon
trase el motivo sagrado de todas 
las esperanzas.

José Antonio hizo el milagro 
de crear el clima heroico que se 
está viviendo y ahora es seguro 
que mañana:

VOLVERAN BANDERAS ■
V I C 

sobre la 
eterna.

(/efe del

TORIOSAS 
España Imperial y

portugués ).

Rolao PRIETO 

nacionalsindicalismo

afrodisio aguado.
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